






licio do la misma Academia parú 8um~ntarle sus fondos; yser, en fin, UD celo-
so propagador de escrilos Madanos. .

Cunlquiera puede~ por To dicho, ser socio académico, no solo de tercera
clase, sino tambien de primera, annque sea QC escasos recursos pecuuiarios;
asi como puede serlo un colegio ó una corporacjon.

Puede todo~socio ser un centro de s uscricion para las publicacio.~es di~

chIK, en los cuales eada año la Academia ha de gastar todos los fondos que
recoja durante el mj~mo; y -tambjen proponer á lo Junta directiva la publica.
cion de obras Óescrilos antiguos ó desconocidos.

Hay-tambien en la Academia tres clasee de 80cl08" de ltlérito, que
ron llalnados de ltlél"lto, de Uél'lto IIterarht, y de doble ltDérl'­
to, cuyos titulas se dan á aqudlns de enl"e los socios que Se hubieren dis­
tinguido con su interés por la propagacion de la Sociedad, por sus escritos, Ó
por ambas cosaS al mismo tiempo.

l.a Academia tiene además su. Consejo, cnyos miemliros están divididos
en tres categorías, á saber; Efecth'08, quesón nombrados por Jo Junta di­
roc!ival Stlp~r"1i"lerarló8, qua son lb. presidentes de las Juntas 10­

cale. de propagacion, 'establecidas p en diCerentes vuntos de la Peninsula, y
DünO¡'llr08, que so'n!n. vocales y vocales secrolarios de ~stas mismas
,JunIos.

Todo lo dicho se esplica mas circunslanciadamenle en 105 mencionados
Auale8, en dOnde pueden tambian 105 socius loner la salísfaccion de leer
fr~~cs 1.. mas tiernas y aCectuosas, espresiones de vivo enlusiasmo con que
muchos devalas de MARIA Sanlisima manifieslan su graude (IInor Ú la divina
!ladre al pedir que oc les inscriba como socios en la "'endemIa Ulbllo.
grúOco-¡Uul'laoa.

1'01'0 todo lo concerniente á esla Sociedad, dirigirse á D. José Escorn,

presbilero misionero, Lérida.

APROEACION ECLESIÁSTICA.

NOS DON JOSE DE LORENZO. Y ARA­
GONÉS), PBRO" DOCTOR EN SAGRADOS
CANONES} CONSEJERO REAL DE INSTRUC­
CION PÚBLICA, DIRECTOR DEL REAL i\loN­
TE DE PIEDAD, VICARIO JUÉZ ECONÓJ\'IlCO
ORDINARIO DE ESTA M. H. VILLA y SU
PARTIDO &.

Por la presente y por la que á Nos toca,
concedemos licencia para que pueda impri­
mirse y publicarse el manuscrito de la abra
titulada «AMOR 1 JESUCRISrQ, ó sean razones
por las que debemos amar á Dios en el au­
gusto Sacramento del altar.» escrito por
D. Pascual Oastella.no; mediante que de
nuestra órden ha sido examinado y no con­
tiene-segun la censura cosa alguna contra­
ria al dog'ma católico y sana moral. Ma~
drid veinte y uno de abril de mil ochocieI1­
tos sesenta y tres.

Doctor Lorenzo.
POR llA~ADO DE S. S.'

Ldo. Juan l1ioréno Gon=alez.
Lérida 28 de Marzo de 1866.

Visto el precedente decreto de aprobacion, con­
cedemos nuestra autorizacioD paraque se imprima
la obra titulada «A.MOR Á JESUCRISTO.»

Francisco Javier Fontancllas.
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Esta tarea, mas debida que á mi pensamiento,

10 es al de una Señora, que amante de tan admi­
rable Misterio, me indicó su deseo que escribiese
alg'una cosa en obseqmo de JeSl!S Sacramentado
para su especial lectura y devocion.

El complacerla era un deber impuesto por las
señaladas pruebas de afecto y deferente amistad
con que esta señora me dispensó sus consuelos en
los dolorosos momentos en que mi alma atribula­
da, lloraba con amargura la te~pranapérdida de
una hermána, Única compañera con quien venia
compartiend.o la suerte de los dias de mi existencia.

Preciso era serIa agradecido; aun que como
QTand.e obstáCl110 me saliese al encuentro mi in­lj)

hábil ciencia, para tratar con la mesura y dig­
nidad debida, una doctrina tan santa, tan profun­
da, que tiene llenos de admiracion á los ángeles
y serafines, y que los santos-y varones de pro­
bada ciencia se anonadan y esplican humillados
hasta el polvo, llenos de temor y reverencia. Y
yo..: ... que medito sobre mi mismo, que me co­
nozco pesadisimo reptil, que vivo rastreando por
el hediondo cieno, quiero remontarme á la re­
g'ion de las águilas para hablar de un misterio,
del ql!le no tengo otra escuela que la fé y la edu­
cacion recibida de un padre cristiano!

i Atrevido fui al penetrar en campo tan estraño
al estudio especial de mi carrera, y á las ocupa­
ciones de mi profesion!
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Mas sin embargo, ÚOmnia possum in ea qui me

confm'tat» dije con S. ~a~lo, y c?n el auxilio de
Dios emprendí y conclUl Illi trabaJO segun ~l pl~
que me trazara; pero desconfiado como SIempre
de cuanto de mi débil plumasale, entregué ~l ma­
nuscrito ai exámen de personas competentes, y
prévias, despues, la censura y licencia del tri­
bunal Eclesiástico, lo puse en sus manos, en la se­
guridad que su lectura conforme en ~ todo c~n
la sana moral y doctrina de la IgleSIa. n? podía
perjudicar á las ~lmas que tomasen Illi hbro en
sus manos.

JI..
Terminada mi obra, reco~dé que entre mi li­

breria habia guardado un prospecto que aun no
tenia mas que leido á la lijera: lo bl1sq.ué, y le
dediqué un lm'go rato ae exámen y ~StudlO.

Era el prospecto con que se anUlilcIa~a la crea­
cion de la Academia Bibliográ{ico-lJfarwna, en la
ciudad de Lérida.

Mi alma se congratuló en su lectur~: vi .en ~l
un pensamiento gTande: digo mas: VI una ~nspl­

I~acion del cielo, puesta en práctica en la tierra,
para dar un nuevo culto, para tributar.un nuevo
obsequio á la Reina inmortal de 108 SIglos, á la
que bendicen toclas las generaciones ..,
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En este siglo en que se ensayan tantos siste­

mas de felicidad, tantos proyectos para hacer de
la tierra un paraiso de delicias, de abundancia,
de comodidades: en este siglo en que los hom­
bres como si recordasen la promesa del Demonio
á la primera muger, «Serás como' Dios» se h,an
lti'rojado á las invenciones mas sorprendentes, al
parecer superiores á la limitada inteligencia hu:.
mana, que todavia soberbia y ambiciosa, n,o con­
tenta con la esplotacion del vapor y de la electri­
dldad, ha investigado como taladrar los vientos pa­
ra caminar cual aves veloces á regiones estrañas;­
faltaba, -digo, en este siglo del'progresísimo in­
telectual, llenar un granvacío que habia quedado
en medio de tan atrevidas como colosales inventos,

La riqueza, la abundancia, se la concedere­
mos á los ferro-carriles, á los alambres eléctri­
cos, á los canales de navegacion, á la conduccion
d,e ~bundantes aguas que hagan á una poblacion,
fertil y hermosa, cuyos inventos aplaudimos y
deseamos su mayor perfeccion; pero no se les

,pue<ie conceder sean los g'érmenes de felicidad,
de esa ,felicidad á que el hombre naturalmente
aspira, _y que en vano busca fuera de la doctrina
d~ la Religion Cristiana,

La felicidad es aquel gran bien de que el pri­
mer hombre gozaba en .el paraiso, y q1.1e perdió
por su. desobediencia insensata; y que así como
todas las generaciones sienten en su alma y cora-

,-
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zon los perniciosos gérmenes,de quenas dejó con­
taminados nuestro padre; del mismo modo sen­
timos 1m vago vislumbre de aquella -felicidad
perdida que con avidez buscamos, pero por de9-
gracia por sendas estraviadas. .

La felicidad verdadera solo la Religion cristia­
na es la encargada de dar á los hombres y á los
pueblos, con sus dogmas y doctrina, qne les én­
seña sus deberes y conducta para con el Ser su­
rremo, para consigo mismo'y para con sus seme­
Jantes, como base y cimiento de la sociedad. Des­
pues de atencion tan imperiosa, estarán en stl'lu­
ga-r los inventos materiales del hombré que ayu­
den en lo posible, á hacer menos penosa la'vida
tr,ansitoria de la humanidad. -

Pues este vacío han tratado de ocupa-do con la
ifistalacion de sociedades que sembrando la bue­
na doctrina evangélica, hicieseu freñte á la mali­
cia que con cínico descaro ha atacado lo mas
8'anto y venerando de las naciones y pueblos, des­
moralizándolos y dando entrada al escepticismo
q~e presenta á veces el hOl!rendo crímen,y el vi­
CIO asqueroso como prendas de valor y heroism-o.

Empero todavia la mision 'empeñada no estaba
llena en todas sus partes con estas bibliotecas re­
ligiosas; habia un deber que cumplir yun tribu­
to de r~verente homenage que pagar á UnaR.E~A,

. por qUlen son y han sido todas l'1s cosas de feli­
cidad '3 ventura.
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La ciudad de Lérida lo ha llenado con su ACA­

DEMIA. en ·obsequio de MARu, la Santísima Madre
de Jesus, ocupándose esclusimmente de su culto lIt
de sus g'lorias y grandezas; con la publicacion
de cuanto de su saptísima vida, de su dulcísimo
Nombre; de sus virtudes y privilegios; de sus fa- El autor de estas lineas, aurique humilde y mi­
vores y de tanto cuanto se escribá de una Señora serable gusano de la tierra, tambien quiso perte­
cuyos elogios y alabanzas no apu~~rár~Jas ~lu- necer á su número, y contribuir con su g-rano de
mas de todos los sabios, ni la esqmslta Imagma· arena ala creacion del vasto edificio Mariano.
cion de todos los escritores; porque como dice S. Poco' soy; riada puedo ni valgo. Este arbol de
Alfonso Maria de Lignori; «Maria es una fuente suyo seco y n~no de lang'uidez en el amor de MA­
que c'uanto mas se llena tanto mas se dilata y cuan- RlA ¿que puede prometerla, si Ella bondadosa no
to mas se dilata tanto mas se llena)) que es como le anima y riega con su fertil favur.y gracia? Ella
decír; que la Academia ha encontrado un filon fué quien inspiró y condujo mi ii1habil pluma pa­
que cuanto mas se profundice, tanta mas .riqueza ra escribir « Lct Flor de Octub1'e» que como obra
de materias encontrará para recrear y ahment~r suya á Ella entregué, y en su nombre dul.ci~i:r~:lO
la devocion de los fieles en esta nacíon esencial- la A.cademia adoptó como una de sus publicaclO­
mente católica y ardiente devota de la Reina de nes.
los Ángeles, de la Madre de los hombres, No permita la Reyna de los Cielos que al sentir

Feliz pensamiento .cuyo eco ha resonado en to- en mi 811ma la satisfaccicn que· es natural por la
da España y agrupado en rede~or d~ sus piados~s bondadosa acogida que han dispensado á mi ~_
fundadores infinitas almas y dIverSIdad de escn- bro, que mi corazon movido ahora por mezq~­
tores bajo el mistico lema «Todo 1101' MARIA: Toc~o na gloria mundana, por esa presuncion neCI3
para MARIA; 1\ ada sin MARIA; España 1Jatnmon~o que convierte en humo las p.alabras de un ora­
de MA.mA; ~o~mando.un c~erpo compacto, ,unám~ dor, yse neva el viento la plumá del escritor
me en sentImIentos, IdéntICO en ~u fi,n y Iodo 1101 vanilocuente, me decida de nuevo á presentar á la
MAnu. A.cademia y ofrecerla otro tratadito, fruto de las

.. cortísimas horas de estudio que me dejan libres
mis primeras ocupaciones, sino que todo sea 1Jor
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MARIA': Todo para MARIA; todo á su mayor gloria,
todo sea una muestra de mi gratitud á la Madre
de las desamparados.

¿ Pero que presente y oferta hago á la Acade­
mia? ¿Será conforme á sus estatutos que previe­
nen que sus publicaciones sean solo de MARI!
y no hablen mas que de M!Ru? La Academia
decidirá, y me permitirá esplicar la razon que
me impulsa á presentarla y ofrecerla mi obrita
«Amor, á Jesus)) la cual segun mi humilde pare­
cer la juzgo dentro de la órbita de sus estatutos
~o :una de ~us publicaciones si en su trabajo
literarlo la dIspensa su aprobacion.

Veamos.

IV.

La vida de MARIA está tan intimamente enla­
~ada con la de JESUS, que es imposible escribir de
MARU: sin verse obligado á pronunciar el Dulci­
simo Nombre de JESUS; 6 tratar de JESUS, sin tener
presente á MARIA; y si ~ESUS sin merecimientos á
c:riat.ura aJguna tiene sus atributos, magestad,
glol'Ia, poder y. grandezas propias; MARu. ,por
gracia comQ hija Madre y EspoSlf de Dios, tiene
tambien sus'privilegios, su magestad y grandeza,
su trono y su gloria superior á .todo aquello que
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no sea Dios, pero que la unen intimamente con
Dios.

Esta intimidad de la criatura' con el criador
tah solo concedida'á MARIA:, nos dispensa y aun
autoriza para que hagamos de una Madre cual
es MAnu, las alabanzas y panegíricos que pu­
bliquemos de un hijo, cual es Jesus.
Adem~, si presento una obrita que al parecer

no es de MARIA, dispensadme, piadosos fundado- .
res, si os digo que vuestro lema la reclama; de
vuestro propio lema se desprende, y concedereis
tambien que yo le comente á mi propósito y:Le
adopte éomo titulo del libro que os entrego. _

Todo por MARIA; Todo para MARIA.

I '

v.
_Todo pOi' ~lA. Dice S. Bernardo; «que es la

» voluntad d~ Dios que quiso que· todo lo recibié­
»semos por medio de MARIA.)

.Razon tuvo elsanto para que en su fervor, atre.­
VIéndose á penetrar en los inescrutables desig­
nios de Dios, pronunciase una frase tan honrosa
para la Vírgen MARIA, por que si bien Dios por si
solo era el único y capaz de remediar el daño
germinado en un instante de estravio de la cria­
tura, prometi6 el remedio por la mediacion de

. '
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una lIfuje1' fuerte in\encible¡ sobre la qu~ no ten­
dria poder el infierno, y con valeroso pIé aplas­
taria y confundiria la. cabeza del di'agori entón­
ces triunfante del hombre subyugado á su negro
imperio y horrible potestad. .

Ved aqui la promesa de Dios á la criatura, que
habia de recibir mediante una Muger bendeCIda
y trazada ya en su mente desde el principio de
los tiempos. .

Esta promesa, objeto de la espectaclOn de tod~

las generaciones por el espacio de cuatro mIl
años; vino á empezar Su cumplimient~ e~ la hu­
milde poblacion de Nazaret con el nacImIento.de
una Niña, al/cua! nada de estraordinario acOI~­

pañó 'para que los hombres fijasen en ella sus nn­
radas como al objeto de sus esperanzas, como ala
prometida y señalada'para arrancar al ~nfierno

sus triun:t'os y devolver al hombre la8 rIque~~
perdidas; pero corriendo los tiempos, esta N~na

aunque sumida en la oscuridad Y desconocIda
para el mundo, recibe á un Embajador de los
cielos que de part~ de BU Criador viene á anun­
ciarla que ella es la designada ab /Eterno para ser
Madre del que habia de ·venir para hacer la Re­
dencion del mundo.

Esta Niña dá su asentimiento pronunciando un
poderoso Fiat que llenó de portentos y felicidad
á la tierra, y que hizo de una Virgen una Madre
sin dejar de ser Virgen y por la que los hombres
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recibiesen la salud y la vida, la dignidad y civi­
lizacion humana.

Todo pOI' MARl.\. El mismo Dios deja los eternos
palacios de su gloria, para venir á este valle de
las miserias, del destierro y de la muerte y to­
mando carne de u.na de sus criaturas, bien que la
mas pura obra de toda la creacion «Dios se hizo
hombre) como nosotros, pero puro y limpio de
todo pecado, como ·convenia ser la victima pura,
santa, inmaculada, digna de los ojos del Eterno.

¡MAnudááluz á Dios hecho hombre! ¡Lacriatura
dáelserde hombre al Criador! ¡Portento de porten­
tos! Inclinemos nuestra frente hasta el polvo y ado-

-remos á nuestro Dios que, aunque de poder ilimi­
tado, nace sin menoscabar el senovirginalde una
muger, que pudiendo haber nacido en la abun­
dancia y suntuosidad, nace en la pobreza mas
inaudita, en la escasez mas inconcebible, en me­
dio del silencio de una hela:da noche y de la indi­
ferencia mas grande que la tierra manifiesta al
portento mayor que jamás han visto los siglos;
y sin embargo MAmA está dando al mundo un Re­
dentar; á la criatura su criador; a! pecado la
muerte; al hombre la gracia; al mundo la civili­
zaciOll y todos cuantos bienE:s recibió el mundo
de de aquel instante. «Todo por MARIA.»
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VI.

JEsus vivia ~n el mundo desconocido para to­
~os; solo consIderado como un hombre vulgar hi­
JO de un pobre carpintero. Tanta grandezl:J" tanto
poder estaba oculto 1?ajo el humilde techo' de un
taller, y bajo la obediencfa á una Madre confor­
-me á los decretos y designios del cielo; hasta que
aquel Hijo sú?dito de MAmA y de José, segun di­
ce ,el EvangelIo, «Et C1'at subclitus íllis)) se pre;,
senta al mundo mostrando que en elhabiaal"'o da
estraordinario, algo incapáz (le poseedo ni~g'un
otro hómbre mortal.
"r ...

S~ pal.a~ra domjnaba los COl'azQnes: su poder'
era .IIT~SIstIble para aquellos á quienes mandaba
le sIgUIesen y abandonasen su casa y su inuustria'
sus Ipilagros, su carácter magestuooo pero afabí~
y lleno de atraccion, hicieron resonar en el mun­
do ~u.nombre, q'ue no muy tarde habia de ser el
lema mmortaldelareg~neracionde los siglos, y la
palabra de consuelo para el mísero mortal.

JEsus hablaba en público y en secreto y sus
pala~ras para?an la atencion de lID pueblo que
se vela combatIdo en lo mas entraüable de sus ri­
tos y costumbres; el corazon humano corrompido
hasta el abominable estremo de no conocer mafJ
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Dios, ni mas ley, ni mas sacrificio del espíritu que
la satisfaccion de sus apetitos por mas desordena­
dos que fuesen; un pueblo desconocido al amor á
sus semejantes, y aun al amor de la sangre y de
la familia, que oia hablar á JESUS de la Caridad,
de esa virtud escelsa hasta entonces desconocida
en el mundo, preciso era que la lmvidia y el odio
egerciesen su funesto imperio, echando mano del

. arma innoble y vedáda de que todavia el des- ,
provisto de razon hace pernicioso uso en nuestra
.sociedad. ' .

JESUS es calumniado y acusado de subersivo y
levantandose contra Ellas masas de un pueblo
bárbaro, piden su vida y que su- sangre caiga
sobre sus cabezas y sobre las de sus hijos.

Llegada fue la h<Jra; aquella hora lúgubre
que Simeon anunciara á MiRIA para ser laespacYa
de dolor-que por espa'cio de treinta y tres años

. vino atórmentando el corazon de la mejor de las
Maili'@s.

Las profecías'iban á tener su cumplimiento: to­
dos los simbolos y figuras iban á desaparecer

-ante la realidad: toda iniquidad iba á ser lavada
con la sangre inocente de un Hombre inmacu­
'lado.

- -
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VII.

JESUS se dispone al sacrificio: MARIA se prepara
á los mayores sufrimientos. .
P~ro ~ntes de consumarse este importautísimo

SaCl'lfiClO para la Redencion del g'énero humano­
el Dios de amor inventa el mas grande de los fa;~
vares, inundando á lo~ siglos con illmensos rau­
dales de bienes; naciendo por este medio el in­
comprensible milagro de desaparecer de eñ~'e los
hombres por la muerte, y vivir al mismo tiempo
entre los mismos hombres hasta la consmnacion

. (le los siglo-s.
Inventó tambien este favor :para hacer que la

~edencion fuese un sacrificio permanente aunque
mcmento; para que todos los dias, todas las ho­
r~ fuesen propicias para sacar al hombre ele

. ~ esclavitud del pecado, en que su propia mise­
rIa tantas y tantas veces habia de caer.

JESUS vá á morir: pero deja antes sacramenta­
do su santísimo cuerpo y-sangre para estar y v:­
vil' con los hombres hasta la consumacion de los
siglos.

¿Y que fuera del mundD si JESUS no hubiera
previsto la necesidad de su presencia aunque
ocultada á la vista material de los hombres? ¿Que
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fuera de la sociedad humana si JESOS no la pre­
sidiera oculto en los santos sagrarios? Estas re­
flexiones serán objeto para el capítulo IX de esta
obrita; continuaremos ahora en el de este prólo:
go que es, esponer este gran favor recibido de
Dios por mediacion y mano de la Santísima Ma­
dre de Dios.

La institucion del divinísimo y admirable sa­
Ol'8.mento del altar es un favor, mas claramente
que otros, recibido por la mediacion de una Ma­
dre que nas dió á su Hijo para que muriese y se
sacramentase por nosotros, nos diese salud, vi­
da, fuerzas é inspiraciones e.n este valle de las
luchas y de las miserias á las que el hombre su­
cumbiera, de no existir entre nosotros asilo tan
eficáz, medicina tan curativa y auxilio tan po­
deroso.

VIII.

MARIA no es Dios. Es una pura criatura, bien
que predilecta de Dios, segregada de los demás
mortales para ser la única y la sola digna para
merecer la altísima dignidad de Madre Dios. que
tanta santidad exigia de la criatura. MARIA no es
Dios. En el Divínisimo Sacramento adoramos á
Dios y solo á Dios, por que es el que real y ve1'-
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aaderamente.o:reside en la- Hostia sacrosanta en
la que esta fé nos dice: o« Aquí esta Dios» Esta
Hostia ya no es pan: «es Dios mismo)i es aquel
Jesus j Jesus! j JCSllS hemos dicho! ¿Pues no
es este Jcsus aquel Hijo de iJIa1'ia que encarnó en
sus entrañas, que lo dió á luz en un humilde es­
tablo, que l~ ~mamantó con sus virginales pe­
.c~os.y que ;1':Ó en s.u compañia treinta y tres
anos y por últImo le >'16 morir en una cruz? Sí:­
·es aquel mismo JESOS; el Hijo de la Vírgen MA­
lllA; hlego con razon dice Arno¡do carnotense;
« Una es la car~~e de Cristo y la de MaTia; y aun
.» dc.spues ele glo1'tficada en su Tesurl'cccion quedó la
-» misma carne y.la misma sangre que tomá.ra en el
}) seno }J1I1'íSÍi111O de la VÍ1'ycn Maria: y así entiendo
» que n~ .tanto es comnn como la misma1a g-Ioria
}) del .HIJO y de la Madre» (Lig. G. de M.) Y el
mártir S. Metódio hablando con MARIA la dice.;
(~Alegraos ó MARIA, que teneis la suerte de te­
II ner por deudor á aquel Hijo que á todos nos dá
)) Y.. nada recibe de alguno. Todos nosotros 80­

»mas deudores á Dios de todo cuanto tenemos y
II somo;; ~orque todo es don suyo, pero con vos
II ha querIdo hacerse deudor el mismo Dios Ú)­

111'nando de vos carne y haciéndose hombre)) CLig',
G. de M.)

Aroyado en estas autoridades y cl,mfiado en S.
Bernardo que dice: «No temais escederos cuando
hal:lcis- en Gloria de M....mA)) me atreveré á decir
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que al tratar del Divino Sacramento hablamos
tambien de MAUlA porque de ella tomó la carne
para sacramentarse: Ella nos lo odió para que vi­
viese con nosotros hasta el fin de los siglos. pa­
raquelo recibiésemos en nuestro pecho, lo llevá­
semos á nuestra casa; lo abrazasemos como á
nuestro hermano, y pudiésemos decir en la sa­
grada comunion: «Yo miserable gusano, recibo
á mi Dios; alimento á mi alma con la carne y
sangre de JESUS y tambien con la carne y sangre
deMAnL\., porque de Ella es esta carne y esta san­
gre tomada bajo su conseutimiento y poderoso
Piat « Que á Dios le hizo hombre))

i Gloria á JESUS, gloria á :MARIA por favor tan
inmenso y tal) lleno de amor por los hombres!

Es imposible recordar las finezas de JESUS, o
hablar y lee,r sobre el misterio augusto de la
Eucaristia y olvidar todo vino ¡Jor MARIA, nada sin
MAnIA que tanta parte la cabe en esta admirable
institucion.

IX.

Al escribir mi obrita «Am.or á Jes·uS"» por mas
qué mi pluma escasas veces haya tomado el Dul­
císimo KumQre de M.-\.RU no dejaba qe tener pl'e~
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sente que' el favor recibido de Dios en el Santísi­
mo Sacramento del Altar, era un favor tambien
de MA.RU porque ella fué la mediadora á, quien de­
bemas agradecer alabar y bendecir por su amor
á nosotros ingratos pecadores.

En el primer capítulo se trata de la hora y cir­
cunstancias en que el Hijo de MAnu instituyó el
Sacramento, yen mi meditacion para esplanar
la idea, presente tenia á la Madre de Dios con­
sintiendo en esta institucion, porque ¿no te~a ra­
zones para hacer valer su autOl'idad de Madre y
disuadir al Hijo en circunstancias 'de tan crueles
ofensas y de tanta ingratitud?

La. Madre- de JESUS tenia presente la profecía
de Simeon que la anunciára los tormentos de JE­

sus y llegada fué la hora en que las calumnias,
'las persecuciones y la muerte afrentosa, seguian
ya de cerca á JESUS. El corazon de MARIA era un
occeano de dolor porque nada se ocultaba á sus
ojos que veian la traicion y venta del discípulo
apóstata; veia á su iniquidad desplegarse en to­
do su furor pidiendo la vida y la 'sangre de su
Hijo inocente; y veia al mismo tiempo al amante
corazon de hsus disponerse á pagar en aquellos
momentos, las injurias que se le hacian, con el'
mas grande é inestinable de los favores; y sin
embargo MARtA no se acerca á JESUS para apar­
tarle de sus amorosos intentos, por que identifi­
cada con el coraton de JESUS e11 sl:ls.designio so-
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bre todos los actos de la Redencion, consiente con
El en la institucion del adorable Sacramento,
aunque, como JESUS, sabia las ingratitudes con que
le habian de pagar los siglos venid~r?s: .

.:MARlA pudo muy bien llegarse. al RiJO;¡ deCIr­
le: « Vu~ete, Hijo mio, á los Clelos; aband~na

para siempre la tierra que todos los siglos, toaos
. los años, todos los dias te han de coronar de nue­

"\ as y punzantes espinas, mas dol?rosas a~ .que
la corona de oprobio que hoy teJen para TI tus
mas implacables enemigos. No instituyas un ~a­

cramento que tantas ,eces has dewer escarnecido
álTojando parlas suelos.. o •• No, Hijo mio, DO ~a­
gas morada tuya la tierra, donde tantas de tus cr13­
turas te han' de desconocer y hasta avergonzarse
de decir que tu eres Dios ..... JJ ¡Ah! no; MA~IA no
habló en términos tan sensibles para todalatierra,
pues que ~maba á los hombres como JESUS, y
cómo en el corazon de JESUS, pesaba mas. en el
corazon de MARI,\ el amor al género humano
que el enorme peso de las injurias que este ha­
bia de cometer contra JESUS, oculto en el Divino
Sacramento.

JESOS BO saciaba su corazon con solo moru' por
el hombre, como MARIA no le saciaba con dar á su
Hijo para morir por el hombre, sino que JESUS

quiso sacramentarse y MAluA quiso se sacrame~­
tara: para que la Retlencion fuese un sacraficlO
permanente mediante el.sacramento de amor.
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Dice S. Alf0nso MAnIA de Lignori a que la glo­

ria de los hijos es el honor de los padres II Este
axioma lo tiene admitido lan1ism~ sociedad, el bu­
en sentido le aprueba y el mismoSanto lo aplica á
la Virgen MAmA haciéndola partícipe de las glo­
rias de JESUS, su Hijo, luego yo, ¿ por'l.ue no lle
decir que es gloria y honor de :AÜRLI. la institu­
cion del Sacramento Eucaristíco? ¿Ko es g'loria
J honor de MARIA ser Madre de JES s? ¿No es
suya la carne de JESUS? ¿ y no es JESUS el que
reside en la HO$tia inmaculada? L.uegO gloria y
honor de MARrA es el Divínisimo Sacramento del
Altar, bondad grande, inmensa que debemos á
Dios pOT la mediacion de MAmA. (Todo por MA:­
IlIA.ll u1V(tda sin 'MAiltAll

Gloria á Dios, Gloria á MAnB:, por tanto bene­
ncio, por tanto amor,'

x.
He terminado, amables ÍLmdadores, las razo­

nes que me han impulsad"O á presentaros y ofre­
ceros mi obrita; vuestra probada ciencia, vuestro
amor á la Reyna de los A.ngeles , vuestro interés
por el mejor lustre y prosperid~d de la Academia
juzgarán con justicia de mi trabajo: si le creeís
digno de vuestras publicaciones, os lo ofrezco con
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amor y con interés por la nda de vuestro insti­
tuto: si no lo juzgais dig'no, disculpadme en gra­
cia del buen deseo y la sana intencion que me
mueve, .

Si lo admitis bondadosos', no me jUZgélS tan
generoso que os lo presente sin alg.un interés. .

Os suplico, en pago, que cuando postrados esté~s

ante las aras de JESUS Sacramentado, os acordels
de rogar por un pecador; derramad una lágrima
compasiva, una súplica en favor de vuesb.:o. con­
socio que os ama en J. Y M.

, Pascual Castellano y Carlés.

..
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Cuan bucno es Diol pa,'a

Israel (Salm, 72, f.)

Si lu cOllocieras el dOIl de

Dios..... (S. Juan 4. lO)

Esplicado ya el objeto que ha motivado escribir
estf:L pequeña obra, entraré en la consideracion
de las razcmes porque debemos amar á nuestro
Dios oculto bajo las especies sacramentales de
pan y vino. ,

To.do cristiano está obligado á meditar fre­
cuentemente en la ~ida de nuestro adorable Re­
dentor, y de ocuparse delante de su Dios en
agradecerle la inmensidad de beneficios recibidos
de su benéfica mano. La piedad, la justicia, la
gratitud, el amor, nuestro propio interés todo
DOS convida á considerar los grandes misterios
.de la Religion, que son manantiales inagotables
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para nuestra dicha en esta vida y salmcion y
felicidad en la eterna.'
_ La Iglesia interesada por el bien de sus hijos,
propone á su consideracion en diferentes días. del
año los misterios de la fé, no para que atrevidos
nos entremos á investigar las maravillas del Eter­
no, sino. para que ciegos y humildes ante. su
grandeza, poder y divinos atributos, nos conSIde­
remos sus criaturas dependientes de su paternal
bondad que nos sostiene, anima y da vida para
despues salvarnos si nuestras buenas obr~s coad­
vuban á los deseos de nuestro buen DlOS. Que
Dios quiere la salvacion de.todos y cad~ uno ~e
los mortales, es una verdad que no admite répli­
ca, y el atreverse á dudarlo ó negarlo, seria una
monstruosa impiedad, una atroz injuria á las bon­
dades del Ser supremo. Este mismo interés movió
á sus amorosas intenciones }], descender del cielo
á la tierra, para enseÜar. el. camino del cielo y
mostrarlas verdades de la fe con un interes'tan ge­
neral, que á ninguno de los mortales escIuyó de
su pública enseñanza; por todo el orbe resonó el
llamamiento de JESUS, á todos quiso redimir de
las cadenas de esclavitud que agoviaban á todo
el género humano. Pero de entre todas las ver­
dades de la fé, de entre todos los actos que en
.beneficio del hombre ejecutó este Divino Salva­
dar, sobresale un misterio. un acto, que brotan­
do de lo íntimo elel cora,zon de JEsrs, llena. de luz
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al mundo, abisma en admir~cion á los mismos
.AngeJes, confunde á los mas preclaros enten­
dimientos y llena de consolaciones á toda la tier­
ra. La institlLcion del augusto y aclorable Sacra­
mento del altar. ¿Que beneficio mayo~ nos pudo
hacer este divino amante? ¿ Que prueba mayor de
amor? ¿Y que enteudimiento es capaz de 'concebir
un ingenioso medio adopta'do por un hombre que
compagina dos actos diametrª,lmente opuestos,
morir y quedarse á la vez para vivir etermimente ,..
en compañia de los hombres? Este portento solo
estaba reservado para un Dios omnipotente que
ama á los hombres con un amor ilimitado, que
los mismos hombres ni los Angeles, ni los sera­
fines mas elevados pueden comprender.

Y confundiéndose en esta maravilla los mas '
preclarós entendimientos; no pudiendo comprfln­
derlo ni los Angeles ni los serañnes... ¡yo! peca­
dar.... vil gusano.... hombre miserable, me­
atrevo á poner en mi boca y trasmitir al papel mis
pensamientos, mis concepciones, respecto á este
gran misterio, occéano profundo que nadie ha
podido ni podrá esplicarlo!! j Ó Buen JESUS! per­
donad mi atrevimiento: vos dominais, sois señor
de 10& corazones y veis en el mio, el espiritu que
me mueve para hablar de vos! Yo se que sois in­
comprensible en vuestras obras, porque si vues­
tras criaturas os cbmprendiéramos en todo cuanto
sois, dejariais de ser g-rande, infinito; inmenso, y
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diré mas; dejariais de ser Dios, y vos no podeis
dejar de serlo tan inmenso, tan grande tan incom­
prensible é infinito cual sois desde el principio y
antes del principio y lo seréis hasta mas allá de
la consumacion de los siglos. Confesando esta ver­
dad no me remontaré en mi vuel9 para profundi­
za!' en los desig'nios de vuestro poder y grandeza,
de vuestra Magestad yescelencias, sino que arras­
trándome como un réptil por la tierra, discurriré,
segun la fé y la razon natural me' dicten, sobre el
inmensísillo amor que nos teneis en el augusto y
ádorable Sacramento del Altar: espondré, aun­
que con dolor mio por la parte que me cabe·, las
injurias con que los hombres os.pag'amos todas
vuestras liberalidades.

i Ó Dulcísimo JESUS! Vos sois la luz del mnndo
en el augusto y adorable Secrame.nfo: sin vos to­
do fuera tinieblas miserias y penosos trabajos: en
vuestras piedades. confio que me' iluminaréis en
este pequeño trabajo que emprendo en amor vues­
tro, y en premio os. pido el perdon de todos los
IJecadores, la perse\erancia final de los justos, el'
aumento del mas santo amor hácia vos de esta al­
ma vuestra enamora la y devota, por quien y pa­
ra quien escribo esta pequeña obra, y co1mad1a
de benefic"ios espirituales y temporales: y para
mi, el último de vue¡:;tros siervos, pero 'el primero
de los ingratos i que me atreveré á pediros! ~fise­

1'I:1'e mei Deus seclt1ulum magnam misericol'diam ttla7n.

"
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1

JESUS SEQUEDÓ SACRAMENTADO

.:EN EL MISMO TIEMPO QUE RECIBIA MÁS

'I JURIAS DE LOS HOMBRES,
/

El amor que hizo descender del cielo al Verbo
eterno para tomat' carne en las entm1ias purisi,mas
dda mej01' y mas santa de las mujeres del mundo;
-hizo ta;mbien que ya hecho hombre mortal se­
gun la carne, inventase un ingenioso medio que
sin faltar al tributo de la inmortalidad á que ha­
bia querido Sujetarse, se quedase al propio tiem­
po en compañía-de sus amados los hombres hasta
la consumacion de los siglos. Su carrera mortal
era llegada á su término. La mision santa y be­
néfica que por espacio de ires años venia desem­
peñando, habia surtido en los unos la ac1miracion
y la creencia en el; al paso que en otros el espan­
to y el mas at¡'oz rencor se habia apoderado de
sus corazones, deseando hallar un medio de des­
hacerse de aquel hombre que curaba los enfer­
mos, restitui.a sus perdidos remos á los paralíti­
cos, daba vista á los ciegos. resucit.aba los muer­
tos, y obraba portentos que 110 estando en el ór-
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den de la' natura le-za , crecían sns .rr-osg1itos, y el
mundomudl+ba de faz en sus costumbres y creen­
cias. Esta 'revolucion hc.:cha por un solo ,hom­
bre, y que tan directamente ata ca ba á la.s inve­
teradas costumbres de aquella sociedad, por la
doctrina enter·amente nÚeva predicada yenseña­
da con ejemplo por el hijo de ún humilde carpin­
tero á quien los hombres desconocían como el
,Mesias esperado, no podía menos de alarmar á
los grandes hombres y magnates, que .temiendo
perder su poder-y .prestigio, se ccligaron para
darle muerte, tratándole como al hombre subver­
sivo del pueblo. Las acusaciones y calumnias
empezaron á preparar la muerte de JESUS, quien
previendo .ser llegada la hora del infierno R.ui­
so, antes de ier entregado á manos de sus.enemi­
gas, dar la prueba mas aut ntica y admirable_de
su amor·.

Es tan respetable y solemne este ,acto de..JEsas
que ningunal)luma puede esplicarlom~jorgue el
santo evangelio. AbI'ámosle.

((Vino pues el dia de los aÚmos en que.el:.a me­
l)nester matar el cordero Pascual. - y .J.ESUS en­

- nvió á Pedro y' á Juan diciendo: Id á a,par~jar­
l>UOS la Pascua para que comamos -Yen tS dije-

. »ron: ¿En donde quieres que la ap'arejernos? - y
llles dijo, luego que entreis en. la ciudad, en.con­
lltrarei .uILhombrequellev.a un cántaro de ag'ua:
llseguidle hasta la casa en~onue entrare.-Y de-

3
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-llcid al Padre de fumilias de la casa. -El Maes­
;Itro dice: :Mi tiempo está cerca: en tu casa hago
llla P<lscua con mis discípulos. - ¿En donde es­
ntá el aposento donde he de comer la Pascua con
llmis discipulos?- y el os mostrara una grande
lIsala aderezada, dispo:: edla allí. - y partieron
dos discípulos y fueron á la ciudad, y lo halla­
»ron como les habia dicho y aderezaron la Pas­
ncua. - y cuando vino la tarde se sentó á la
llmesa y los doce con él. n

«y les dijo: con deseo he des ado comer con
llvosotros es~a Pascua, antes que padezca. - Por­
l)que os digo. que no comeré Iflas de ella hasta que
l)Sea cump)ida en el reino de Dios.-Y tomando

.' ))el caliz dió gTacias y dijo: Tomad y distribuidlo
»entre vosotros.-Porque os digo que no beberé
))mas del fruto de vid" hasta que venga. el 1'ei­
llllQde Dios.» (S. Mateo XXVI. 17.20.'8. Marcos
XIV. 17. S. ,Lucas XXII. 7. 18. )

No era este ami el pan misterioso ni el caliz
místico Clel santísimo banquete sino solarrientesu
imágen: de la misma manera que toda la fiesta
de Pascua, durante la cual se teñía con la san~
gre del cordero el umbral de la puerta de cada
Israelita, á fin de que el Angel esterminador pa­
sase adelante sin hacer daño, era una figura de
la muerte recon<:iliadora de Jesucristo. Abrasado
de amor celebró aquella cena con su,s discípulos
los primogénitos de la nueva alianz.a; y á fin de
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encender en sus corazones un amor recíproeo
mas ardiente, les dijo, que habia deseado comet
aquella Pascua en su compañía antes de padece)':
pero quiso disponerlos para la cena· de am~r pa­
ra aquel sagrado banquete de la nuev-a. alIanza.
por medio de la hUilll1dad, si~ la cual el amor es
nada y darles él mismo un ejemplo. de tan ?r~­

ciosa virtud. Escuchemos la narraClOn del dlSC1-
pulo amado. .

«Antes del dia de la fiesta de la Pascua sablen­
)ldo Jesu!'!. que era venida 'su hora: d'e pasar de
lleSte mundo al Padre: habiendo amado á los
llSUYOS que-estaban en el mundo, al fin de su vi­
llda les amó mas. - Y acabada la cena como el
lldíáblo hubiese ya puesto en el cora.zon á Judas
))hijo de Simon Iscariotes que lo entregase.-Sa~

llbiendo JESUS que el Padre le habia dado todas
íllas cosas en las manos, y que de Dios habia sali­
ndo y á Dios iba: - se levanta de la cena, y se
nquita sus vestiduras: y tomando una tohalla. se
da ciñó: - Echó despues agua en un lebrIllo
ny comenzó á laval~ los pies de los discipulos, y á
»limpiarlos con la tohalla con que estaba ceñido.
n-Vino pues á Simon Pedro: y Pedro le dice:
ll¿Señor, tu me lavas á mi los pies? -Respondió
nJEsus y le dijo ;-Lo que yo haga, tu no lo sa­
llbes ahora pero lo sabrás de pues - Pedro le di
llce; No me lavarás los pies jamás. JESUS le res­
llpondió; Si no te lavo no tendrás 'parte conmi-
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»go : -:Simon Pedro le, dice: Señor, no solamente
»mis pies sino mis' manos y mi cabeza:-Jesus le
lTdice; El que está' lavado, no necesita sino lavar
»los pies pues está todo limpio, y vosotros lim­
npios estais mas no todos - Por que sabia quien
1)er.a el que 'le habia de entregar: pOI: es~ dijo no

- »todos estais limpios. (San Juan' XIII. 1: 11.-)
llY .... despues que les hubo lavado los ,Pies se

1)volvió á sentar á la mesa, y les ~ijo: ¿-Sabeis
-.})lo que he hecho con vosotI1os? vGsotros me llá­
»mais maestro y Señor, y bien decis porque lo
)),goy. ues si yo el Señor y Maestro os he lavado

-»l(j)$ piés: vosotros·tamb¡en debeis lavar los piés
'1)lQS unos á llils C:ltros, Por,que ejemplo os he dado
(11par.a. que co:r;a'Ü ,YOf lo ,he hecho á.vesotros, V0S0­
_ntr..os, tambien lo, hag'ais.n (San Juan ·4-III. 12)

,Jesus no Isolo}~s .exh0rtó, con esto á'la.humil­
-dad sino que$e,~a.ensei'ió"practicamente abati<tn­
,dQse el mismo! Criador á 1Q~:p'iés de;-sus criatun8,s.
,Quizás CQn esta leccion pl:áctica ,les .quiso ~cor­

rdar l~ que"ya les habia enseñado .enJJ.tras 0casio-
n..es.: »Todo aquel que se. ensalza se'rá humillado,

.Y el~que $e htf?l1Ílla será ensal~ado II (San Lucas
XIV. 11 ,y lX'I'III, 14. San Mateo X;KIII 18.) Q.ui~

zás el,divino ]leder¡.tor, previendo los combates y
- pruebas en q.ue sus discipuJos..sechabian deverpor
la glC:lria de-su nombre, les_~señó ante todo el

-ejercicio.de la vjrtud sa:qta 4e.1;1 hUll;lildad, co-
-mo base y cimiento de todas I.as obras grandes
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que habian de emprender en la DÍision santa de
su apostolado. Per,,) sigamos por'ahora al santo
Evangelio. .

Concluido el lavatorio y hecha la breve exhor­
tacion del amor mútuo significado en las espr~­

siones de «lavar los piés los unos á los'otros» JE­
sus, entristecido su espíritu, qillso indicar á sus
dis ípulos la traicion que enmedio d.e ellos esta-
ba; y les dijo : . .

nEn verdad, en verdad os digo, que uno de'vo­
nsotros me entregará. - EntQnces comenzaron á
nentristecerse , y á preguntarse unos á otros, du­
ndando de qillen decia ..- y cadá uno comenzó á
»decir. - Por ventma soy yo, sefior? - Y elles
»respoudió: uno Q.e·105 tloce, el\ que mete· conmi­
lIgO 18tmano enel.plato.-Y el Hijo del hombre
»se 'va en verdad corno está escrito de él, mas iav
»de aquel hombre por quien será entregado ~~
})Hijo del hombre! Bueno le foera aquel hombre
})si nunca hubiera nacido'.-Yresp<mdiendQ Judas "
llque lo entreg'ó, dijo: ¿Soy yo por ventura, Maes­
lltro? Díaele: tuja has dicho II (S. Jua'n XIII. 21.
30. San Mateo XXVI. 21. 26. )

<IY cenando ellos, tomó JESUS el pan y lo ben­
lldijo. y lo repartió, y lo dió á sus discíimlos di­
1)ciendo : Tornad y comed: Este es mi cuerpo, que
l)eS dado por vosotros: esto haced en memoria de
})mi. Y así mismo el caliz despues'de-haber cena­
'»d'O dicien.do: Bebed de este todos; Porque' esta'
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)les mi sangl'e del nuevo testamento que set'd derra­
)Imada por vosotros y lJ01' muchos en l'emision de sus
pecados. (S. Mateo XXVI 26. 28. S. Marcos XIV
22.24 S. Lu as XXII 19. 20.)

En tan pocas palabras, en térm,inos tan senci­
l1ó's como elocuentes, nos refieren los evangelis­
tas citados esta misteriosa cena de amor, en la
que fué instituido el augusto yadorable Sacra­
mento del altar.

y considerando esta sencilla narracion ¿no se
mueve nuestro corazon al amor, de este supremo
Señor, humillado y abatido hasta el polvo, la­
vando los piés á sus discípulos, y besando aquel
pié infame que habia ya dado sus pasos para en­
treg'arlo? ¿Lo ignoraria JESUS para humillarse
así ante aquel que se habia declarado su mortal
enemigo? JESOS no 10 ignoraba, puesto que les di­
jo: «Vo¡:;otros estais limpios pero no todos.» JESUS

veía el corazon del mas pérfido de los traÜlore3:
JESUS le dijo á Judas uno de los doce en contesta­
c~on á su pregunta; «Tu lo has dicho.) Que equi­
valia á decirle; si, tu tratándome con la crueldad
de uri esclavo has vendido mi vida al precio d~
treinta monedas, (1) pagándome con tan negr~

ingratitud el inmenso favor que te hice escogién­
dote para ser uno de los mensajeros de mi pa­
labra y de mi doctrina. En el cielo habia para tí
una silla y una corona imperecedera en pr&-

lJ.l Aloned2.s do I'lala las cllalco vali:m unos trciUla rs. de la nuestra.
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mio de las fatiO'as apostólicas que mi corazon te

b •
confiara en el nombre de mi eterno Padre.quevl-
ve y reina en los cielos.

Mas sin embargo, J ESUS, cuyo amor inmenso nole permitia aborrecer ni aun á sus mas·mortales
enernlgos, senti~ COI;\ toda la amargura de su co­
razon el estravio de aquella alma que desde el
banquete de amor, se le perdía enJa infelicidad
de la eterna desdicha. Del mismo modo hoy pre­
sente en los santos sa'grarios, vé los corazones que
se postran ante la mesa Eucarística, y se retiran
fieles imitadores del desgraciado Judas, para ven­
der el pan divino al vil precio del pecado.

JESUS no solo ve la traicion .del discípulo, sino
las calumnias y acusaciones, los preparativos

. que se. hacen para darle una. muerte cruel yafren­
tosa; y con· tantos agravios, al través de injurias
nunca oidas hasta entonc~s, el amor de JESUS cre­
ce con el riego de las' aguas amargas que le cir­
cunda.n y paga con la ma}or de sus finezas las in­
jurias' de aquellos hombres sedientos de !'U san­
gre. Entonces mismo instituyó el Sacramento del
altar. i Que doctrina, que ejemplo tan admirable
del perdon de las injurias, nos dá en su c.onducta
en circunstancias tales'nuestro ;tmantísimo Reden­
tor! ¿ Quien recibe un daño. y en el acto misme
del dolor paga con nn benefici9? ¡Oh, almas gran­
des, que $abeis imitar á JESUS en esta prueba da
amor! Yo os felicito, porque es la señal mas au.-
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téntica de los sentimientos religiosos del corazon
humano.

En los sig'los pasados cuando los pecados de los
hombres inundm:'on toda la tierra; justamente ir­
ritada la jnsticia divina, sumerjió en un diluvio
d~ agua todo ell1nive1'so, y la muerte y el terror
desolaron la tiet'ra convirti0ndola en un laO'o lle-. 5
nel de-cadável'e::; y podredumbre. pero ahora que
l::-s culpas de las generacion.es suben en intensi­
dad Ylllalicia; ahoi'a, 'que los hombres se arrojan
al h0rrible crímen de atentar contra-la vida de
su Oriador, no solo no los destruye con un diluvio
de agua, ni los castiga c,on su bTazO omnipoten­
t~, sin0 que les regala su mismo cuerpo para que­
darse en compaiiia de estos mismos hombres in­
gratos Y. desconocidos á .sus favores. i Como es­
plica'remos este amor de JESUS! Decidme, Señor,
¿No erl'!- bastante el sacrificio cruento ql,leibais á
hac~r e? la Cl'UZ, que aun quisisteis anticipar otro
Sf1crrfiClO de puro amor? ¿Y no fué bastante la
hy.millacion á los piés de vuestros discípulos que
ann quisisteis humillaros ante los hombres todos
quedándoo$ oculto ba;jo el IllÍstico 'velo de una
hostia? Yo diré con S. Bern?rdo: ¿Quién ha he­
cho un -prodigio como ~ste? Pero el mi:3mo Santo
responde: « Vuestl'o divino amor In hizo Dios­
miO» y á vos solo', Sefioi· digo 'yo pertenede tan­
to prodigi , tanta.. prueba de bondad y de amor.
¿y no será e.:;t~l razon muy poderosa para que
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nuestro corazon ame á JESUS? i Ah Dios de bon­
dad! mi corazon se llena de amargura cuando
considero vuestras finezas en la institucion del
Santísimo Sacramento, en el mismo tiempo en
que mas ultraje,s recibiais de los hombres, y veo.
á estos mismos hombres desconocidos á tanto.-
f.avor._

1NGR A T 1T'U DES .

El que ama, justo es'que q~iera ser imada: la>
correspondencia, á los' favores es un deber: el
hombre ingra-to á los!benefieios recibidos, hast~·.
la: misma sociedad le rechaza, .y lo .menos CLue le
drce es ser-hombre de mal cOl'azon: Pues si en la.
sociedad/humana es tan mal recibida la lngrati­
-tud; si el hombre bondadoso que -reparte á ma­
nos llenas sus beneficios siente tanto el mal pago
de sus patrocinados, ¿como juzg'aremos de la sen­
sibilidad del corazon de JESUS en las iugratitudeav
con que los hombres le pagamos? No bay compa­
racion entre los beneficios de los hombres, y lo's·
beneficios del corazon de JESUS; mas sin embargo
jüzguernos por nosotros mismos, y cl~ando nnes'"
tro sentimental corazon se halle mOVldo á doler"­
se de la ingTatitud, elevemos nuestra cOBsidera-
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cional amante jgSUS injuriado por jos hombres
que no creen en su real presencia en el augusto
y adorable Sacramento. Esto equivale á hegar su
poder, su amor y suS" beneficios.

Su poder. El mundo no es hijo del acaso ni es
eterno. El nombre del primer ser dotado de irite­
ligellcia todavia resuena en los siglos ¿Se dió el
$er .así mismo? ¿Dispuso á su antojo y voluntad
verur al mundo cuando quiso? Esta admirable má­
quin~ del mundo adornada'de sus lumbreras y
bellezas, ¿la ordenó. este primer ser? Pues si no
lo hizo fuerz~ será. confesar que'· ~n ser omnipo­
tente, y ~ue a su libre voluntad dispuso de la na­
da, creó á este mundo vestido de todas sus her­
mosuras, y destinándole para el palacio habit~- '
ble del pl'imer hombre y su g·enera·cion. Luego
esta o~ra sorprendente y magnifica, esta grande
obra' que es el ~studio de todos 10s siglos, y cuyos
ar,canos jamás llegará el hombre á comprender.
por mas que sus investigaciones. se profundicen,
es la obra de un poder ilimitado, de Un poder solo'
reservado á quien puede tener UD dominio gene­
ral sobre toda su economía.

Este curso regularizado de las estaciones, esta
carrerainvariable del astro que nos alumbra; esa
clara antorcha que disipa las tinieblas de la no­
che; ese renacimiento y muerte vegetal que ve­
mos sucederse en cada UD año, sin que ·nos .sea
da.ble conocer de que modo se ejercen las influen-
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.ias para. que los árboles se vistan de hojM y lag
prados de fiares, y toda la tierrade latania y her­
mosura, ¿no nos están pregonando que son 10.5
efectos de un brazo omnipotente 7Si la naturale­
za predicadorade todo el poeler de un Dios, n? es
bastante á que el incrédulo depong~ su pertma­
cia, vengamos á las portentos que nos presenta
la historia del testamento antiguo. ¿Quien desató
las cadenas de los cautivos de Ejipto en un solo
dia despues ~e tantos años de penalid~des? ¿Q~en
satisfizo el hambre del desierto, haciendo llover
de los cielos un gustoso y copioso manjar? ¿Quién
dividió las aguas del mar rojo para dar paso á los
i~raelitas, y confundiendo despues en ellas á todQ
el ejércite> de Faraon? Si estos prodigios no lo~
hizo ningun hombre mortal, los hizo un ser cu­
ya omnipotencia se estiende sobre todo lo cri~do,
sobre el cielo y sobre los mismos Angeles. Si Jas
pruebas son alcanzadas del principio del mundo,
veng-amos mas á nuestros tiempos.

El gran misterio de la Encarnacion del Hijo de
Dios; el misterio que fué el mensaje de paz y re­
eonciliaciou del cielo con la tierra,' es un nuevo
portento del poder de Dios, quien saltand~ po-e
encima de las leyes de la naturaleza, deSCIenda
del cielo el Verbo Divino, y toma carne en el seno
de una. Vírgen sin detrimento de su ente:eza y
virginidad. El poder junto de todos los hombre&
"e~ IDW1do no puede producir UD solo .hombre por



==44,=
medio de ninguna invencion estraordInaria, lue'-'
go el poder 'de Dios no tiene limitacion ni imita­
cion en el mundo. Nace el Hombre-Dios, y un as­
tro cuya brillantEfz y escelsitud supera á los de­
más 3¡stro's, anuncia su nacimiento á lejanas tier­
ras obedeciendo á un Niñito que en humilde cuna,.
en estrema pobreza y desnudez, dispone de los
cielos creando un nuevo, astro que le anuncie por
tod~s partes y mueva de sus esplendentes tronos
á los reyes de la tierra para que ve:qgan á ado-
rarle yofrecerle dones. . '

Meditad, incrédulos, en estos portentClS¡ y-ved
si serán efectos del acaso ó emanaciones del po':
del' de todo un Dios. Si se los concedeis ál acaso,
sois hombres privados de Tazan, y cuyo 'entendi­
miento oscurecido en el abfsmo de las tinieblas I

del. error, estais tan cieg s que no veis ni aun la
CIara luz del düi. y si confesais., los portentos ..
confE;lsad que no hay hombre alguno éapaz de

, ejecutarlos, lueg-o ¿podreis negar la omnipoten­
cia de Dios? Y confesado todq su poder, ¿quer-eis
debilitarlo negando que pudo sacramenta:rse y
encerrarse en el estrecho circulo de una hostia1
El que ya' muerto tuvo poder para resucitarse,.~
si mismo ¿no lo ha de tener para convertir el pan
y -el vino en su propio cuerpo y sangre? Si tal ne­
gais, negaros tambien á vosotros mismos, nega.~
ros que sois hombres aunque os veais tales: de~,

ci.d de vosotros mismos: yo no soy hombre, soy
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_un monstruo cuyo orgullo'me rebela 'contra ID1

ori,ador •. á quien ,niego su poder, su amor y sus
benefieios.· 1

Es consecuenoia inmediata; negada la rea p~e·

tlenci~ de' JESUS en el Sacramento,. no solo se me­
ga su' poder, sino que se destruye en el alma tQ­
das las 'demás creencias de la fé. y se desconoce
á los bene'ficios y a,l amor de Dios. Cual sean sus
beneficios y su amor, nabrá lugar de probarlo en
todo el curso de la obra. . ' s del

Bien es necesario ¡,Dios mlO! qu~ los ~azo

ecad~.sean muy fuertes y que ellmperlO del;l­
~io sea bien dOI;n:inante en el corazon para ~lebar
al lastimoso estremo de perder la fé Mas sm ~m~

bargo de que hallamos ~nfinit~s almas que d~cen
creer'6n la real presenCIa de JE'SUS en la, saglada
hostia, os niegan, Diqs mio, con SlfS. a.cclOnes Pl?-

'nasas y abandonados á sus VJ.ClOS, de~~re-(caml, . t dIDlra
cian.vuestros amorosos atractIVOS en an a -
pIe Sacramento; estos hombres, no lli>r.osos. d,e

- sUr negatiVa cual un· S. Pedró, sino desesperad~g.

- como Judl;lS, no hay d~lito de que no se~n capa-
ces' ni las reflexiones mas prudentes, m ~s ~on­
sid~raci<mes ml;lS saludables, ni los remar IIDlen-

b t te á contener: os entos mas vivos, nada es a an. delito'
su es antosa carrera: de un dehto á otro .
d Pabl,S'mo á otro abismo: de un esceso á otro,
e un. '. d ' el hOl'-últ' 'o la muerte les sorplen e cony. por 1m 1 I:fj l' '

rible castigo de la impenitencia fina. . i n e lce¡¡ ,



-. .6 o=a

~oguemosá JESUS sac~amentado por la convel­
BlOn de estas al mas, y supIiquémosle seamos no­
sotros del núm,e~o de los que creén en el y le ado­
ran en el Santlsilllo Sacramento del Altar.

~ 11.

.TESUS SE QUED-Ó SACRAMEN-

'l'.~DO CUANDO LLEGÓ LA HORA DE SEPA­

RARSE DE LOS HOMBRES.

La ausencia es el dolor que atormenta al cora­
~ou amante: e~ ~o sep~rarse nunca de los objetos
de ~uestro carmo, serla una de lás felicidades de
la vIda humana, si es que felicidades puede haber
en este valle de miserias. Pero como todo es in­
constante !. pe~ecedero, el dolor de perder la dul­
~e compama de nuestros padres, de nuestros hi­

JOS, de nuestros parientes y amigos, nos tiene en
u~ constante cuidado, agitacion y dolor. Jesu­
C:IStO amaba á las hombres con .un amor intensi­
8Jmo: sus delicias eran estos mismos hombres pe­
ro llegando }:a ~l término prefijado en los ines­
e.rutables deslgrnos de la Providencia para dejar
á sus amados; su amor unido á su eterna sabidlJ.-

,¡¡r-------=------...-.... .}o...~. _
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fia hallaron el medio ingenioso de subirse á los
eielospara volver á la gloria del. Padre que ~ntes

dejara por hacerse hombre, y quedarse al mismo
tiempo en compañia de los hombres· á quienes .no
queria abandonar. El discípulo amado nos dice
que JESUS siempre amó álos h9mbres, pero que
(l al fin de su vida les amú mas II porqne entonces
fué cuando· dejándose llevar de los escesos de ~u

amor, instituyó tan admirable Sacramento.
Almas redimidas, yo me atrevo á deciros que

no hay distancias entre ei cielo y la tierra porque
este lazo d~ amor noS une tan intunamente que la
tiera es la depositária como lo es el cielo del ma­
yor de lus tesoros, de la mas grande de las rique­
zas. Es verdad que una cándida nube ocultó á JB­
sus ~n el monte Olivete cuando subió á los cielos.
y que los Apóstoles, no apartando su vista. de
aquella feliz recrian depositaria del Redentor, oye­
ron una voz qu~ les dijo: «Vid 'gali.lcei; ¿quid ad­
mirámini aS]Jlcientes in cCt!lum? Quemadmodum tJ~
distes eum ascendcntem'in coclum, ita ventet II Gah­
leos, ¿porqn~ os estais aqui con los ojos cla:-ados
en el cielo? Este JESUS que ya reside en los Clelos.
vendrá del mismo modo queje habeis visto subir»
Es de fe, es una verdad que JESUS subió á los cielos.
en donde sentado á la diestra de Dios Padre, go­
za de todos los resplandores y poder de su gloria.
en donde las gerarquias angélicas le sirven, J
los bienaventurados le alaban y bendicen: per

/
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'tambien es de fé, es una verdad que ese mismo
JESUS tan herm9so y resplandeciente, tan lleno de
poder como en los cielos está, reside en la tierra
aungue invisible yoculto en los santos sag-ra­
rios., ¿Y guien duda que en cada uno de los templos

.donde reside JESUS se halla circUIldado de Ang-eles
que le asisten y hacen compañia constantemen:'
te, ya que los hombres tan.tas veces le volvemos
la espalda? Mis ojos no lo ven, pero yo 10 creo sin
ningun género de duda, luecro estando JESUS nues­
tro Dios en la tierra rodeado de, Ancreles que le, 1 <:>SIrven y e adoran, es razon suponer que no hay
distancias entre el cielo y la tierra. j Tanto pudo
el ar:nor de ~IlSUS! Admirado de este portento, y
humIllado ante vuestra augusta magestad; ¡Dios
mio! permil1d á mi corazon ·una pregunta: ¿No
fU,eron bastantes treinta y tresJaños que vivisteis
entre lGls hombres que aun habeis querido pro­
long-ar la estancia hasta el fin deLmundo? Pues
nuestro tratamiento ¿no fué el mas propio para
llenaros de indignaeion y de horrpr contra noso­
tras? j Ah -mortales! La conducta de JEsus no es
la que nosotr<:lS usariamQs en 'circunstancias pa­

,recidas. Nuestra vivaciclad arrebatada en cólera
.por una ofensa, nos encenderia en el fueo'o de la
veng'anza, y t'Jdo castigo nos'pareceria leye pa­
ra que nuestro herido corazon se diese por satis­

.,fecho. Este grao mandato que solo es própio del
cristianismo, {(Hacer bien á qnien rnalJws h:Ice,) to~
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'llos le conocemos, pero nos falta la abnegacion,
el valor de perdonar las injmias, no solo hacien­
do bien', sino amando de todo Corazon á los enemi­
gos. JESUS en la institucion d-e este admirable Sa­
cramento nos dió la gran leccion de arl1or, de 1>er­
don de las injurias, al paso que humillándose en­
señó tambien la santa virtud de la hu.:mildad.

Considerando est amor de JESUS per los, hom­
bres antes de su muerte, veo á-todo un Dios ege­
'cutar los mayores rasgos de ,bonaad 'que no hay
lengua ni pluma que pueda llenar debidamente
su merecido elog-io. Nuestras ,palabras son cor­
tas, el corazon lánguido y apagado, y el enten­
dimiento embarg-ado por la admiraciOl1 no acier­
ta á. dar esplícacion de todo lo que pásaria en el
amante corazon de JIlSUS cuando próxiplo á su
muertei:- stituyó el adorable Sacramento del al­
tar. Yo lo confieso, Dios mio, que al escribir esta
fineza de vos, estoy como aturdido y envuelto en
profundas sensaciones, y·no me asisten á la ima­
ginacion 9tras palabras para elogiaras en vuestro
amor, qB.e preguntarme á mi ,mismo: Jesucristo
instituyó e1 Sacramento del altar. V;Y que nos de­
jó en esta dádiva de amor? 1Ah 1 en esta pequeña
hostia esta toda la Divinidad: el Dios de suma
grandeza, en cuya presencia se arrodilla todo
cuanto existe en el cielo en la.. tierra y en los in­
fiernos: el mismo Dios de la gloria, á quien sirven
los ,An.geles, Areángeles-, serafines, Tronos y Po-

4
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testades; el Libertador del género humano, a
quien dan gracias, alaban y bendiceIilos habitan­
tes de la celestial Jerusalen; el Rey por quien rei­
nan todos los Reyes de la tierra: ei Infinito el In­
creado, el Inmenso, Omnipotente: eL ..... j pero á
que responderme mas 1 i Y esta suma grandeza
para quien los hombres nada son ni valen, este
:Bios, todo puro, todo santo, todo inmaculado, ha­
berse quedado por amOF en compañia de unas
criaturas miserables, imperfecta:s; manchadas y
enormemente ingTatas! Refi'exibnad,. cristianos,
est-a: bondad de Dios; y si no teneis un corazon de
dura 'roca, yo no dudo os hallareis' movidos á
agradecer y amar á JESUS en el Santísimo Sacra­
mento del Altar.
. ·í 0h Dios mio'! i cuantas ideas tristes enyuelve
nli imag'inacion en estos momentos t j cuantas sen­
saciones opuestas ocupan mi corazon ! La gratitud
llama á las puertas de mi alma, y yo las abro pa­
1'a·amaros, pero fumbien.el dolor quiere su paso
para darme á sentir tantas ingratitudes como veo
en los hombres; pero humillado llÜ ros~ro hasta
el·polvo, besando la tierra y regándola con llÜs
lágrima~ de arrepentimiento, yo os pido perdon
de mis'- ingratitudes. j Vos .Señor! sabeis que yo
soy támbien del número de los ingratos. Gimo y
lloro mis culpas,.j y cuan feliz fuera si vos os dig­
naseis inundar mis ojos con lágrimas de dolor se­
mejantes á las de la Magdalena! Siento las ofen-
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sas del mundo todo, y aunque aflija tambien con
su esposicion, el co):'azon de las almas que de ve­
ras os aman, quiero enumerarla&; para encen,.
derlas mas en.el deseo de desagrayiaros. amán­
doos mas, porque, éomo .dejo ya sentado, el am~r
se nutre mas con las contradicciones y padeCl­
mientas.

IN GRATITUD·ES....

Almas que amais á JESOS sacramentado. Ann
late en vuestro corazon el sentimiento que os.ha
causado la primera ingratitud que os" he expues­
to en la miseria de los' que se han' atrevido á ne­
gar la presencia real y verdadera de JESUS en el
Sacramento. Pero nojuzg'ueis que voy á consola­
ros" con decir que aquella 'es la única ingratitud
de los nombres contra JllSUS. Ba maldad no se de­
tiene ni se contenta con una sola injuria; el cora­
zon de JESUS es herido con infinitos dardos de ter­
rible crueldad. Dejando á un lano la triste memo­
1'io de tantas profanaciones, de tantas fmpieda­
des, de tantos malos tratamientos, y todas las in­
venciones halladas en el mas satánico furor; ven­
gamos á considerar las,ofensas{que recibe de las
almas que dicen confesar y creer en la presencia.
da JESUS en.. el Sa.cram.ent.o de¡ Al~ilJ:., .

---~--~....._..__....._---~ .......--...-:
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Jesucristo se quedó Sacra,mentado' para estar

e~ l~ tierra en compañia de los hombres, pero
elIgIó los templos como su palacio y,especial mo­
rada, en donde recibe á sus amados lleno' ele ter­
nura y dispuesto' siempre á repartir á manos lle­
nas sus liberalidades. Luego, si segun lle,amos
.reflexionado, es nuestro Dios el que realmente re­
side en las Iglesias, ¿que respeto, que modestia,
que veneracion no debe ser la nuestra al entrar
en la casa de nuestro Dios? ¿No es alli á donde va­
mos á confesar. su poder y su grandeza, á donde
abatimos nuestro orgullo, y ~ donde nos proster­
namos á pedir favores? Ásí es; 'pero juzgando por
lo que se ve, diríamos que allí no reside nuestro
Dios, que la g'loria y la grandeza de los cielos no
ESti en la tierra, porque 11:1 desem1:Joltura y cierto
aire soberbio, acaso en ninguna otra parte se ma­
nifieste á mayor altura que dentro de la misma
casa de Dios. Yodiria queep.los templos del anti­
guo paganismo era donde resi.dia el verdadero
Dios, á juzgal' por el respeto que infundian los
falsos ídolos á los paganos, quienes circunspectos
y reverentP.s se llegaban al pié de"aquellas está­
tuas, humiJIando su rostro hastae1 polvo conside­
rándolas su Dios. La menor postura inmocJIesta,
una ligera risa, ó una corta conversacion, era un
grave delito que se castigaba con las mas severas
leyes del imperio. ¿y será posible que el cristia­
nismo necesite de los ejemplos de una Religion fa-

Ir-.. ~ _
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bu10sa y risible? ¿y se puede concebir como la
obra del arte ejerza mayor influencia y respeto
sobre el corazon hum!i>no, qu~ la obra g:rande,
milagrosa y llena de verdad emanada del poder
de todo un Dios? La esperienda lo hace ver, y .
esta es una de las mas gTandes ingratitudes que
nuestro Dios recíbe de parte. de los hombres.

Se cree que Jesncristo está realmente en la Eu­
caristía; se cree que nuestras Iglesias son la mo­
rada ele la' divinidad, pero es casa que nos mo­
lesta si la permanencia en ,ella se nos prolong'a
mas de lo qne quisiéramos: nos cansamos de la
presencia de D~os, .sin considerar que 'este mismo
Señor no se cansó de estar tres horas en u~a

CI'UZ, como 'tampoco se cansa ahora de estar en
el mundo entre los hombres por mas,que le ultra­
g'en y desprecien. Esto no se puede enlazar, la
creencia 90n una conducta tan opuesta. y sin em­
bargo es un hecho de marcada ingratitud que ha­
cemos á JESUS en su presencia en el augusto y
adorable Sacramento dei altar.

i Oh Divino JESUS 1 Deploro tantas injurias con
. toda la amargura de mi corazon: yo quisiera la­

var con mis lágrimas y reg'ar con mi s:mgTe to­
das las iniquidades que 10s hombres han cometi­
do en vuestra santa casa, v en satisfaccion de tan­
tas ofensas yo os ofl'ezco"las adoraciones de tan­
tas almas justas qne de veras os aman: las Ol'a­
c,ione~ de e'sas esposas vuestras q1.1e encerradas
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en el claustro os han consagrado su alma y su
cuerpo cuyo holocausto vos aceptais lleno de
amor. Yo os ofrezco los corazones de todos los
hombres, y os ruego que no desprecieis' ni aun ~el
del hombre mas pecador que acaso sea; el mio, y
devolvedlos despues inflamados en el fuego de
vuestro santo amor.

111.

PESA MAS EN EL CORAZON DE

JESl:JS EL AMOR QUE TIENE Á LOS HOM:"

BRES, QUÉ LA AMARGURA QUE'LE CAU­

SA LA PREVISION DE LAS OFENSAS

QUE HABlA DE RECIBIR.

Cuando considero la ardentísima caridad de
un S. Pablo ~aminando á Jerusalen para predicar
el Evangelio, no obstante saber los trabajos, cl!­
denas y cárceles que le esperaban; cuando leo en
las vidas de los santos ;Mártires la intrepidez con
q:le-se ponian en manos de los verdugos despre­
.clando la muerte con alegria, y hacerse superio­
'1'es al horrible tormento del fuego, del ecúleo, de
ias unas -aceradas: cuando se me representan 103
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santos anaMretas en medio de un aspero deSIer­
to entregados á la soledad y áustera penitencia
'que parece ser· insoportable en lo hu~ano: cuan­
\(lo veo· á delicadas doncellas despreCIar al mundo
--y dej al' .la opulencia de sus casas, me pregunto:
¿quien mueve á est~s corazon.es par~ actos tan
heróicos? La historIa de su IDlSma VIda me con­
testa que el amor, y solo el amor'de Dios es quien
las impulsa hasta lo mas heróico del sacrificio
·que es dar la vida por el objeto a:nado. Este ras­
go de abnegacion y amor ya es dIgno d~ nuestr.a
admiracion y elogios, por esto, la Iglesla'permI-

. te que en los púlpitos y en los ~b~os. se celebren ­
los actos de estos'héroes del crIstlamsmo, propo­
niéndolos á los fieles como nuestra cartilla y
nuestro modelo. Grande es en verdad' esta con­
ducta ¿pero quien se la enseñó? ¿De dondetoma­
ron las lecciones ele tanto valor y de tanto he­
roismo?

No hay mas que reflexionar en la institucio~

del augusto y ador'able Sacramento del Altar, y
se halla en el gran Maestro que enseñó al mundo
á amar y despreciar por el amor: tod?s los tor­
mentos, todas lasinjurias'y hasta la mlsma~uer­

te en obsequio del objeto amado. Jesucristo ama­
ba á-los hombres con un amor que jamás 19S mis­
mos hombl'es podrán medir'ni comprender, .peI;O
en medio de'este grande incendio..de amor, su di-o
vina .presciencia le presentaba ese gran cúmulo
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de ofensas que desde aquel momento hasta el fin
del mundo habia de recibir su divino cuerpo' sa­
Cl'ami:mtado. Ma~ no· obstante que las injurias ha­
cen un enorme peso en la balanza; de su sensible
corazon, y no obstante que la afliccion le abruma

. e.n tan triste prevision, Sil amor carga en el pla­
tIllo opuesto y pesa mas en su angustiado cora.­
2"on para decidirle á instituir el mas· admirable de
s~s actos.en favor de los mismos hombres que ha­
blan ~e ~esnaturalizarsey desconocerse á sus be.
nefiC1.~s..Los Mártires y penitentes esperaban un

. premIO mmortal, esperaban las delicias de una
_ glOl'~a.. el pleno goce-del amo.l' de' Dios, pero Je-.

SUCl:¡StO ¿que e~peraba? ¿su inmortalidad? ¿su au­
mento.de glorIa? ¿su mayor po~er y grandeza?
JesucrIsto no podia esperar de manos de los hom­
bres ninguna cosa, porqua siendo sus criaturas en
na~a podian aumentar, dar ni gustar de su in­
mortalic1¡;¡.d, r de su gloria, de su poder y grande­
'za, pOT~ue Jesucrist? existe por sI, reina por sí,
es o~mpotent por SI, grande, inmenso, infinito
por SI, porque el hombre para Jesucristo nada es
nada vale ni pup.de, sacándose la consecuencia le~
g'ítima,.que Dios ejecutó sus obras admirables en
amor al hombre y en beneficio del hombre.

j Gran motivo para amar á Jesucristo en el au­
g'usto y adorable Sacramento! y pues nosotros
nada somos ni valemos paraJE US, agradezcámos­
l~ mas las prue1)as de ~u acendrado amor, por~
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que si en el ~lUndo tanto mas nos mueven al
ag'l'adecimiento los beneficios recibidos de mano
de un personaje para quien nosotl'oS nada somos
ni valemos, exigiéndo-lo asi las leyes de la grati­
tud y comportamiento ¿será justo separar á JE­
sos del derecho de reclamarnos el deber de agrade­
cimiento'á sus beneficios? ¿Que beneficio de la
tierra puede tener igual? ¿Quien agota sus te­
soros en beneficio de sus sMIlejantes.y despnes
se dá á sí mismo? Es verdad que el cristianismo
nos ofrece egemplos admirables de abneg-acion y
caridad presentándonos héreos que á imitacion
de Jesucristo se dieron á si mismo queda.ndose
embultos en las cadenas que aprisiónaban á sus
hermanos á quienes dieron libertl;td, pero este ras­
g'o de caridad cristiana no podrá ser nunca sino
una muy débil sombra con qp.e los cristianos han
querido acercarse á la caridad de Jesucristo re­
dimiendo al mundo:' el h'Ümbre rescata á otro
hombre cargando sobre sí las cadenas y ca~tive­

rio de su hermano:· esto será admirable y digno
de elogio, pero tiene su esplicacion por que no es
inconcebi.ble al entenclinimiento humano; pero
que todo un Dios, además de dar su vida por res­
catarnos del cautiverio á que estamos condenados
por nuesiTOS pecados, haya querido quedarse co­
mo cautivo en la tierra, y encerrado bajo una
nave en la estrechura de un sagrario, es el bene­
fido mas inesplicable y lleno de amor que tod<>





•
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sola prueba de barbarie que la criminal estadis.
t~c~ de l.o~ pueblos nos presentase, da~íamos gra­
Cla::; á DIOS porque entre la multitud de sus cria.
turas solo hubo una mil ,eces peor que el alma
de Judas, pero este señor incansable de hacer
bondades, quiso de los mismos ultrajes sacar nue.
'os beneficies en favor de los hombres.

Ye?id conmigo, almas cristianas, venid á dar
graCIas á Dios que debiéndonos- haber confundi­
do en un nuevo diluvio al ver su cuel'po sacrosan­
ti) enterrado en un muladar hediondo y asquero­
so, nos regala por tan negl~a ingTatitud con el
constante milagTo de la incorrupcion de veinte

· y 'cuatro formas que despues de habel' estado
ocultas en cuevas y muladares, se conservan hoy

· con la e~adde doscientos sesenta y seis años blan-
· cas fleXIbles y lustrosas cual lo estuvieran en el

año de 1597 que fueron consagradas, en una cus­
t9dia de oro en la Santa Iglesia Catedral de Al­
cálá de Henares (b.)

Se alarg~ este capítulo mas de lo nece"arlo, pe­
ro como qmera que desde su principio me haya
propuesto no ,omitir nada de cuanto nuestro Señor
se digne ilumin:::r mi entendimiento en honor hon­
ra y g'loria su:y:a, me oCUl;re llamar á los incré­
dulos con aquellas mismas palabras, con que el

(b.) Véase su b'slorja rcilllpresa cn el a;;o dc '180P en la imprenta d~ I~
Univcrsidad. .
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Di\Íno 'Salvador reprendió la incredulidad de 1In
Apostol .que, se atrevió por lo menos á dudar de
su milagrosa resurreccion. «lnfel' digitum tuum
nhuc, et vide manus meas, et arfer manum tuam et
llmi/te in latus meum: et noli esse incred'lilus sed fi­
lldelis l) (S. Juan cap. 20.) Venid incrédulos que
negais la presencia de JESCS en el Sacramento;
tocad con vuestras manos la- custodia donde bajo
veinte y cuatro'vÜ;iles perfectamente soldados QUE Nó
PUEDE~ ABRIllSE SIN FRACTUltA, están depositadas las
veinte y cuatro formas; miradlas con detencion,
y las vereis en' toda su frescura, y decid despues
si el hombre puede conservarlas dos sig'los y me­
dio en. perfecta incorruptibilidad,:y 8Lesto no' lo
creeis bajo el dominio humano como no 10 esM,
confesad que .en esas hostias hay un milagro pe­
renne, un prodigio incontestable; ó decid mejor
conmigo: «las Sani.ísimas Formas de Alcalá de
Henares son una pruelJa auténtica de la Real pre­
sencia de JESUS en la hostia consagrada; ellas di­
cen al incrédulo al indiferente y al pecador: fn­
(el' digtum tuum hac l) toca con tu mano incrédu­
la esta custodia donde el amor me encerró pa­
gando una 'grave ofens~ con la fineza de quedar­
me en estas.hostias haciéndolas incorruptas para
enseñarte en las injurias que te resientan, á de­
volver un bien por un mal recibid9· i Oh que elo­
cuente es para el corazon ele los creyentes la sa­
grada custodia de Alcalá!

--.:..--""...:-- ...----~---....
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En vista del origen de estas sagradas formas
p~rece que los hombres aterrados por este prodi~
B:1O de amor, no debieran cometer· ultrages pare­
cIdos, pero la impiedad ciega y empedermida' en
El-us doctrinas, esparce su semilla cón profusion.
y. el hombre adiestrado en tan perniciosa escuela,
pIerde la fé, y se arrastra al robo sacl'ilego ar­
~ojan.do al adorable cuerpo de JESUS por los' sue­
los pr.s?te~do y ultrajado. i Dios mio! ¿paTa que
os qUlslStels quedar con nosotros, si ya preveiais
estos ultrajes? ¿No fué bastante la sangre que
derramasteis en la cruz, que aun habeis querido
dárnosla de nuevo en las sagradas formas?

j qDios mio' 'yo no puedo co:ncebir en mi en.
te~d.imiento los prod.i'gio& de vuestro amor; y
qUlslera seros tan 'agradecido com.o os mereceis:
yo n? iré, Señor, á otra parte á buséaros mas que
al l11é de los santos sagrarios donde la féme di­
ce: aqui está. tu Dios. Ante vos me postraré supli­
cándoos me lleneis' de fé para confesaros; de celo
por vuestra houra para honraros: de amor para
amaros: de contricion para llorar mis pecados, y
de confianza en vos €tue me habeis de dar parte'
en vilestr.a glor¡a.
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IV.

JESUS SE QUEDÓ SACRAMEN­

TADO PARA SACRIFICARSE MAS VECES

POR LOS HOMBRES.

Los pecados de los hombres habian conducido
á la sociedad al mas deplorable estado: los crime­
nes, los desórdenes, los escesos y el desconoci­
miento del verdadero Dios cubrian la faz de la
tierra. Solo un pueblo creyente cuyo padTe era
Abraham alzaba sus ojos al cielo considerándole
como el depositario de un Ser supremo, infinito..y
eterno,á quien elevaban sus preces·y confesaban
su Dios. Embriagado 'lo restante d~l mundo con
la nefanda culpa, tenia justamente irritada la.có­
lera del cielo, para quien ya no eran sacrificios
aceptables la sang'l'e de los toros y de otros ani­
males degollados en holocaustos y'eomo en espia­
cion de tantas culpas. El' género humano esta- ,
ba perdido para siempre, si una víc~ima santa,
inmaculada y perfecta, una víctima capaz y dig­
na de lavar las iniquidades de los hombres y sa­
tisfacer la justicia del Eterno, no apareciese en el
mundo cargando sobre si todas las infinitas ofen-

------
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-sas. En la tierra no habia un hombre ni en el cle­
lo un A.ngel-capaces de hacer este sacrificio ver­
dadero , .sacrificio sangriento, sacl'ificio libre y
vol~I1tal'IO, y un sacrificio universal, en donde no
c?glendo. acepcion odiosa de personas, ni esclu­
SlOn de ~nguno ~e los pecadores, todos y cada
~o pu~ese.n.decIr; «Una víctima satisfizo por
illl álaJustlcla divina.)) Luego si ni un solo hom­
bre habia en la tierra, ni un Angel en el cielo ca­
paces de desempeñar una mision infinitivamente
dol?rosa y completamente ·sat~factoria. ¿Quien
sa.tIsfará 'por nosotros? Solo del seno del mismo
DlOS pudiera .sa~r esa víctima dig'na y capaz de
.hacer un S~Cl'lfiClO verdadero, porque ya las somo
b~'as y figuras de la antig'ua leyera preciso ce­
dl~sen el c~mpo á la realidad y verdadero sacri­
fiClo sangnento, porque no pudiendo tener efec­
to la l'emision de los pecados sin la efusion de
sangre. « Sine sanguinís errusione non fit remisio.
(~~br. 9.)' era necesaria no ya la sangre 'de los
e:n:males' cuyo prec~o era muy ínfimo ante la j us­
tl~ la del cielo, sino la sangre de 'un cordero sin
mancha de un'valor proporcionando á la grande­
za de las ofensas.

Tampo?o un Angel ni hombre alguno podia
aceptar III cargar sobre si un sacrificio con t~da

,o+untad propia, porque su caridad ¿habia de ser
ta?ta que obligase á su corazon á hacer de si
nllSmO un sacrificio tan ~~soluto por los pecado-
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res? Ni tampoco podia ser un sacrificio que reu­
niese virtud y eficacia, tan entero y universal,
tan solemne tan público, tan auténtico como lo
exigian la gTavedad de las circnnstancias, Solo
el mismo Dios podia llenar todos los deberes de
este sacrificio y satisfacerse á si mismo. El Yer­
bo increado deja las delicias del seno de su Eter­
no Padre para tomar á su cargo la satisfaccion
de nuestras ofensas, y para egecutarlo empieza
por un prodigio que' hasta la misma' naturaleza
se ve obligada á ceder sus derechos al mandato
de su Criaélor pal'aencarnm'se en el seno de una vír­
gen, (mica digna de encerrar en su vientl'e y dar el
sel' de hombre mortal á quien ella misma debía su ser
y GI'eacion. j Doble portento! y.primer acto de hu­
millaGion, y primera prueba de amor, y primer sa­
craficio de todo un Dios para el gran misterio de
la Redencion. ¡Adoremos profundamente los ines­
crutables designios de todo un Dios en favor
de sus criaturas! Dios se hace hombre como no­
sotros y por los medios naturales que los demas
hombres se nutl'e con la virginal ?eche de una de sus
criaturas, crece y vive al lado ele una Mar11'e ama11­
te de su. Ilijo, y la oscuridad de un tl'lller oculta
al mundo la g'loria de los cielos en quien no se
deja ver mas que un hombre que nada revela de
estraordinario, hasta que llegado el tiempo seña­
laelo en los altos decretos, se dispone con tres
años ele ejemplos y predi.cacion, para el g-ran sa-

5
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crificiO' Cl'llento que despues de los mas acerbos
tormentos, ha de tener su término en la cruz. En
ella el Salvador del mundo, la víctima digna de
todo un Dios, ofrécese IJar la salvacion del ml1n.
do, ruega por el perdon de los que le maltratan, y
si~ndo ya todo consumado entrega su espíritu en
manos del Etemo. COlls'ltlnatwn est, Todo está con­
sumado,

De modo tan sangriento y doloroso 'debieran
quedar satisfechas por aquelia víctima santa las
iniquidades del mundo. Lasp'rofecías se han cnm­
plido, la justicia divina ha -sido satisfecha; el g'é­
llera humano redimido á c0sta de la preciosa san­
gre'de una víctima inocente; los pecados del mlU1­
do han sido perdolfados. Todo está cumplido, Je­
sucristo lo dijo en !a cruz; luego el amantísimo
có)'azon de JESUS, habrá quedado tambien satisfe­
cho éon el doloroso sacrificio de la cruz? ¡Ah mor­
tales! ¡cuánto debemos á J ESUS! j cuanto tenemos
que agradecerle, y cuanto debemos amarle! Su
sangl;e la derramó por nosotros hasta la última
gota, pero aun no se satisface porqúe su amor por
los hombres aun le pide mas tormentos, mas san­
gTe que verter por sus amados. «Tengo sed» dijo
en la Ct'UZi: esta era la sed de mayores sacri:fi.cio
y como si no fuera bastante el que hacia en la
cruz, quiere sacrificarse todos los dias en nues­
tros altares con un sacrificio que viene ofrecién­
dose desde el orígen del c!'istianismo, en tocIos

---~~--~..........._--
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. debe existir hasta la

tiempoS y. lug'are~o; ~~.~os. Un sacrificio que ~e
consumaclOn de 'd des que está destl-

d las neceSl a ,
ofrece por to as 1 ados y que reune en
nado á borrar todos .os p.ec U'n sacrificio del

t d obho-aClOnes, .
si toda suer e e 1°1 d acá de la tierra, smo
cualpal'ticipan no so.o os 1as tristes almas Cl;ue
los habitantes del CIelo Y

á
e les del purgatono:

h ndas c rce 1O"imen en las arre 1 'ficio cruento de a
El .' al fué e sacn
Porque SI umvers 'fi' que se hace en. 1 el sacrl CIO ,
cruz UDlversa es . ud la misma victlma

, lt -es ofrecle o , elnuestros a al '10 quiere y por. e su amor aSI ,' 1de-la Cl'UZ, porqu , bable benefiCIO de au-
amor instituyó este maca t d'el altar para sa-

saCl'amen o ,e'usto y soberano 1 'hombres
~ eces por os '.crificarse mas v l' I . Ouan ingemoSo es

i Ouanto puede el aJ?oes"te1amantisimo Reden-
al' I OonOCla d 1Para mas am . d te el curso e oson que man . .

tor la$ ofensas C h b' mos de irritar á la JUStl-
siglos, los hombres a la temente en infinita in­
cia divina, cayendo cons~an hacer que su sacrifi­
finidad de ofensas, y qUl\Oúltimo dia elel mund?
cio fuese durable has~a e d d'a alO'uno el sacn-

't pClon e le . e 'para ser sin 111 erru _mediase nues-
ficio que espiase nuestrals culpaSe' bll~enes espiritua-

'<1 d nos a canzastras neceSl a es y . 1 to sacrificio de la
les y temporales. i T.al es e ~a.nsp renueva el mis-
Misa, en doude en Cl~rto rr;oo~'e Uimiento de JESUS

terio de la EncarnaclOn: e 1 Santísima Vir­
en el templo, porque aSl como a

u'" _ _.....___-----.-,.;0---.,...;---
--- o ,,-_
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gen, :MARIA le ofrec1'o' en. rescate del . . .
mano, aSl ahora el sa -d genero hu-
victima ~uplicando po~~ll~t:l ofrece esta misma
culpas. :F;n lasanta :Misa perdon de nuestras
el gran misterio del a se drenJueva todos los dias
1 S

mor e ES' s' t't
e mo. Sacramento d 1 Al ms 1 uyendo
d 1

. e .tUtar pa1't" da a tIerra de este inm '. 1C1pan o to-
lla en él la fortaleza enso ben~ficlO. El justo ha­
do camino de la virtu~~ralcontmuar en el clelica­
del perdon para no d ,e pecador la confianza
suelo: el enfermo 1eseslPedrar: el aflig'ido el con~

. a sa 11 • la p 1 ..
ag~tados. y' en el ofl'ecimient'o d az os espmtus
fiClO hallan remedi" 1 . e este santo sacri-

1
'" as neces1da.des d 1 1 -.

y as nuestras I)artIcula . e..,a 19 eS1a,ti . res, por que e .
ClO aunque incruento t s un. sacr1-

sal como el sacrificI"o d aln verdadero y univer-
e a cruz . T 1 1 .

mensQ tesoro que JES .' ¡ a es e ~n-
d 1

. ' us nos deJÓ en l" .
e Santrsimo Sacramento f • P d ' a mstrtuclOn

.? u o hacer ,mas?

INGRATITUDES.

Kuestros pecados son el -
se opone á- que sint g,ande obstáculo que
sa1udables efectos d:~Q: en l~uestro corazon los
que con su eco sonoro ~o~1fcr1ticio. La campana
pel corremos al templo d ~ a,m~á él, como de tro-

e"p10nstos de aquella fe
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pura é ilustrada, de aquella fé viva, activa y fir­
me que debiera conducirnos á la presencia de Je­
sucristo que por amor él tambien vá á descender
del cielo sobre las aras de los altares. Pero ¡oh
Dios! ¿á que dejais las delicias de vuestro Eterno
Padre, las alabanzas de los Cielos y la compañia
de vuestra amantísima Madre por venir en medio
de nosotros á recibir por alabanzas, inmodes­
tias, desacatos, Y acaso para oir nuestras blasfe­
mias, ver nuestras risas, conversaciones, Ql'g'ullo
y vanidad que es con todo lo que vamos al santo
sacrificio? Retiraos, Señor, vol.ved al cielo, yaban­
donad la tierra que tanto os ultraja! En el cielo
sois respetado, adorado, amado y bendecido, en la'
tierra vos mismo veis hasta donde raya la iniqui­
dad. Id, Señor al cielo..... j pero que digo r ¿ Que
seria del mundo, si este Sefior volviéndose al cíe-

, lo, abandonase· á la tierra deJándolasola y al j~­
guete de sus miserias y horribles implÜsos? j Ah,
Señor! No se lo que me 'he dicho, no os vayais,
no: si nuestros ultrajes son muctos es mucho ma­
yor el amor que nos teneis; y ya que los pecadores
no somos dignosde vuestra amable compañia, que­
daos aqui, al menos por aquellas almas que saben
amaros, agl'adeceros Y alabaros en tan augusto
Sacramento, Y por ellas disfrutaremos los ingra­
tos de vuestra amaute compañia. Quedaos, Se­
ñor, que todos los pecadores es lo rogamos, por
que ciframos en tan admirable sacramento toda
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nuestra confianza en convertirnos y salvarnos.

No os retireis de nuestro lado para no ser con- •
fundidos eternamente. -

v.
JESUS SE QUEDÓ SACRAMENTADO

HASTA LA CONSUMACION DE LOS SIGLOS

YENTODAS LAS PARTES

DEL MUNDO.

.Jesucristo es laverdad: sus palabras no pueden
fa.1tar, y sus promesas estan-eumplidas. « Yo I:S­

tan] con vosotros hasta la cOllsumacion ge lossiglos.l)
No importa que en mi Ascension gloriosa á los

cielos 'dejáse la tierra en un aparente abandono y
triste horfandad; ,uestros ojos corporales ya no
rneven pero en medio de ,osotras estoy en ese pan
Eucaristico en donde me encontrar'eis. Llegaos
sin temor de que os snceda lo que á las piadosas
mujeres que conducidas por el amor, me busca·
ron en mi sepulcro cuando un Angel1as dijo: N01~

els hic.» No está aquí. En el sepulcro de mis sa­
grarios estoy constantemente de noche, de dia, por
que el amor me aprisiona, y el amor ,e la, sobre

== 71 =
mi con mas finísima cautela, con más incansable
vigilia que los que me guardaron muerto en mi
sepulcro. Llegaos si, pecadore~, á todas horas, en
todos los dias, en todos los tiempos, este y otl~o
año, uno y otro siglo, que siempre me hallareI'
-en todas partes, en todos lugares, entre todos y
cada uno de vosotros para siempre estaré hasta el
último delos dias.

i Oh prodigio inefable del amor de ])jos! Sien~
<!lo para JflSlJS sumamente interesada l1asta el al­
ma mas sola del mundo, qlÚSO, hacer tan estenso
y universal su sacrificio, que todos participasen
<le él y ning'lillo estuviese. separado del calora~o,
roso de su amorosísimo corazon. «Nec est, qm se
abscondat á calore cjus.» (Salm. 18. v. 7.) Por esto
hizo su sacrificio universal, . porque se ofl'ece en
todo lugar, por todas paetes donde se estiende la
Iglesia ele Jesucristo, y se adora sn ~ombre, .y se
observa sU' religion y su moral, los' sacerdotes
consagrados pOlO la misma uncian, herederos ~~l
mismo poder, revestidos del mismo carácter, dl~'l­
gen á Dios las mismas súplicas, le hacen la, mIS­
ma ofrenda y la misma sangre derrama<la en la
cruz. Aunque los pueblos se diferencien por sus
climas, por sus leyes y costumbres en este pu~to
se reunen todos y forman la unidad de la IgleSIa.
De consiguiente el gran misterio de amor, lleno
de virtud, de fuerza y de. poder, en todas partes,
en todos tiempos y á toda,s horas se halla JE~C en
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nuestras Ig-lesias oculto b .
Yvino. Un autor no m 1a~o las especies de pan
dice ' S - uy eJano de nuestr'o d'. « enor 'me atre é á s laS
JJtables desi~~ios de vver

st
entrar en los inescru-

• b ue ro COI'
»~elS leyes invariables al he azon cuando dis-
lalamina? Yo d-u''l' 1 rmoso astro que nos

o a que as dif¡
»nes de este astro f' erentes revolucio·
. ueron determ' d

llpara perpetuar esta au u l~a as por vos,
.)lra que cuando en un re' g- sta oblaClOn. de mane-

o d lUO, en unap' . .
llJa e ofi'ecer la VI'Ct' E IOVlllclasede_lma uearíst O

)lOt!'ElS paises otros sace 'el t lca~ suceden en
)funciones terribles y l~ .~ es. que ejercen estas
})D;laculada se ofrec~ sin in~s,~a pura santa é in­
Jlmomentos de la vida E ;lV.alo en todos los­
dos del rnund0 no tl:en'e» ~ eelr que si los peca-
1 t

' n lllterrupc o

a lene la satisfaccion que rec'. lO?, ,t~mpoco'
na en esta oblacion eon t t ·lbe la JusticIa divi-

'Ah s ~n e..
I ! ¿con que dó quiera .

dirijan e~ todas partes está~~~?U;st:ospasos se
pueblo, SI á etl'a pr0vincia si á .~o~. S~ v0y á 0tro
co 'las mares allí está m' D~ o 10 remo; si sur-
"'u t 1 lOS. Yanohay

'6. n al' como la esposa ele 1 quepre-
. Q(illlde está mi amado? "¡T'. lOS calntares: ¿sabeis

. lJ:L!:r;a e a ma' ,
,e11 aquel mismo amor con . . nua, mlrale
amándote ahora en el dI'm q?~ munó en la cru?
1

ulllSlmo Sac .
a tal' esperando á todo 1 h ramento del
beneficios. Oculto en un: ~~st'ombres que le pidan
tos tu amor; conoce tus pret

1a v.e tllS pensarnien-
d

enslOnes y las ....
as que vas á presentarle. OJ.l en-
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El Arc.adel testamento se depositaba en UD solo'

lugar, siendo la figura de este divinísÍll10 Sacra­
mento, pero ahora la realidad ocupa toda la re­
dondez de la tierra: con su inmensidad llena to­
do el universo, y si infinitos mundos habier.a, e'1
todos y en cada uno se hallara JESGS real y Yer­
daderamentepresente en el Santísimo SaGramen­
to del Altar. i Quien no se enternece al considerar
esta fineza de nuestro buen J'ESUS! i Quien no se
halla movido á amarle en gratitud átanta bondad!
«Ncc est, qui se abscolldat á ca!<trell ejus» (Salm. 18­
v. 7,) El Rey como sus soldados, el rico como el
pobre, el amigo y el enemigo, el justo como el
pecador, en los palacios- como en las hu mildes cho­
zas, y hasta en los campos de batalla en todas par­
tes está JESIDS y 1'01' todos y cada uno de los hom-

bres.
¿Y nos atreveremos á inutílizar con Ruestras

culpas este inmenso beneficio de. JESUS? ¿Despre­
ciaremos á 'su amable trato y compañia, sin pro­
curar utilizarnos de ella? ¡Cuan locos seriamos!

INGRATITUD:ES.

¡Que contraste!.í Que contradicion entre el cría­
dor y sus criaturas! El Criador halla un ing-enio-

•
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so medio de 'estar siempre y sin intérválo de tIem­
po entre sus criaturas, y estas cual si fuera un ami­
go molesto y cansado, esquivan su compañia, cer­
cenan sus visitas y el templo les parece una so­
ledad espantosa. j Que ingratitud! El mismo JR­
sus dijo que tenia sus delicias en estar en medio de
los hijos de los hombres y ¿los hombres no las han
de tener en estar con J ESUS? ¡Ingratitud inescusa­
ble! porque ¿quien no puede por lo menos gastar
un cuarto de hora al dia en asistir y visitar á JE­
sus Sacramentado? Los negocios u:r:gentes ¿no de­
jan al hombre un rato desoláz para distraer á su
imaginacion acalorada por el ruido de los nego­
cios mundanos T ;, Pues por que t:;¡,nta ingTatitud
para con JESUS, olvidandonos de saludarle' como
á nuestro mejOl' amigo? iJESUS está solo en su caSc'\
escasas son las visitas que se le hacen! Bien se pu­
diera fijar á las puertas de nuestras Iglesias aque­
Ha horrenda insGrípcion que San Pablo halló en un
templo de Atenas: « Ignoto Deo,» Aqui no es C01D­
cido Dios sacramentado, Yen verdad, ¿que fe, que
conocimiento pueden tener aquellas almas que so­
lo arrastradas por las cadenas de un precepto van
los dias festivos á oir indevotamente una misa y
aun se quejan sino es muy breve? ¿Se dirá que
eomprenJen todo el mér1to del Santo sacrificio?
¿Tendrán alguna iJea del amor de Dios en la ins­
titucion del augunto Sacramento?

¡ O Dios mio! vos tocais mi corazon y le llamais

•
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. ara ue no sea del número

con estas reflexlOnes p q añia les parece
de los ingrato~ qne :r~testrsa'yCO~~rarosen tan ad-

, , yo qUIero V1S1 aro . .
enoJosa, d nde os confieso mI DlOS
mirable sacramento, en ~ '. ó Dios escondido!
y mi Redentor. Ace1 caos m

d
1 I vos no sabeis ni

oy gran peca 01', ,
que aun que s , 'fi adme con vuestro ahen-
Podeisaborrecerme; 1'11'1 c 'd d' "ortaleced­

uestro can a ' J.'to: alentadme con v O' sostenedme
me con vuestro cuerpo Y sanore, ~n la fealdad
con vuestro espiritu, para no caer
del pecado.

VI.

, A.CRAMENTADO PAR;A ­JESUS SE QUEDO S.
SER NUESTRA FORTALEZA

y ALIENTO

. 1 uedarse con nosotros hasta la
Si Jesuc:'lsto al q 'o'los obró un inmenso pro-

consumaClOn- de os S1 0 ba de amor' ¿que
dió na oTande prue ,

(ligio, y nos . ~ o, 0'0 mas asombroso de su
podremos pensar d~ r~so tambien alimento para
bondad al haberse e~ o . los hombres? i O ar­
mas intimame~te un~s~ ::Lel mismo Dios puede
(lentísima candad! o o
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comprender todo el mérito y valor de esta fineza.
Los Angeles, Eas gerarquías todas de los cielos,
atónitas y llenas de admiracion contemplan á la
Mages'tad de la gloria humillada en la tierra, nas­
ta ~l estremo de hacerse alimento de sus criaturas!
i O amor de mi Dios! j Que he de decir yo d~ este
prodigio incomprensible á los mismos Angeles!
'Mi entendimiento se anonada en la profundidad de
vuestros juicios: mi alma tiende á remontarse
hasta los cielos, para entender algo de vuestras
bondades, y prestar á mi corazon nue.vos acentos
de amor, nuevas 'palabras de alabanza, nuevas
esplicaciones que la tierra no tiene para cuanto· se
merece tanta bondad: pero los esfuerzos de mi po­
bre razon para publicar vuestros favores', ei'nyec~
tal' en los corazones, no g'ota á g'ota sino á tor­
rente el amor y gratitud á vos, son demasiado
frias é inhábiles para abrasar á los hombres en
'ese incendio que abrasa sin consumir, y deleita
sin cansar hastío,

j Dios alimento del hombre! ¿Quien tiene espre­
siones y afectos wnstantes par'a mostrarse agra­
decido á un favor tan lleno de prodigios? La sabi­
duria de Dios y su poder son inmensos, infinitos,
pero yome atreveria á decir que en este punto lle­
garon á su término por que ya no pudo ni supo
hacer mas en beneficio de los hombres, pues que­
dándose á sí mismo ¿Que otra cosa pudo ni supo
inventar su sabiduria que valiese mas ni fuese

..
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.' ? liroento nutre á la naturaleza
mayor dadlv~, ~l a e en su sustancia, pero sien'
humana convI,rtIén~OSentoinconvertible en 'nues­
do este cel~stIal ah~ alimento corporal, se une á
tra sustanCIa como e 'n convertirse en ella¡

tu leza humana SI 'b'
la na ra., 'h li6 medio para que al reCl Ir
pero su sabldu.na a que su naturaleza se

U" pan parezca
este IVInO , t' Y podamos decirle con, t en la nues la, .'
convle.r e 'd Señor que SOIS ?llt sus-su Profeta: « AcO! aos, ,

tancia,)). d , dice S, Oirilo de Ale-
i Ó Divin]~lmo boca s~;;lbrado en el v.irgillal co­

jandria, tu e~:es el, Jl~~tado en la Ig'lesia, y ama­
raZO!l de lIfalla, ~eImsan o-re del Redentor 1 i Ouan
sado con la premosa Ql.tales! Dichosos por que
dichosos somos los m te SI'no que entramos

,r os de presen ,
110 solo g azaro. 1 tantos Patriarcas y Reyes
en nuestro pecho, o que bI'as y fin'uras en la

d 'aran por soro· <;
desearon y a 0.1 • 0Tes con la esperanza de
antigua ley: Vlv~:;tn:l~,:, de colmar de benOOicioS¡
un Sal'\ador que ~s _an~~m lamas y vemos con
y ahora nosotl:0S le ca n el~dorableSacramento
los-ojos de la .fe ocr~~:eado de las 1\faciones: el
en donde reSIde e " )erdida o el Oriador del
Restaurador de la feltCld:-d ~star co~ sus criaturas
mundo que no se desdena , o las reg-ala con las
. 1 Padre y Pastor amOIOS
y cua b n uete.
delicias de un eterno a, q 'd á mi que

o 1 nos dIce JESUS, vem ,
Vemd, marta es, d 'venas vuestra es: Sl

si qllereis la sang'l'e e 1ms ,
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quereis mi corazon, vuestro es: si quereis mi di­
vinidad, mis atributos, mis méritos, mi alma, mi
cuerpo, mi sangre, los tormentos de mi pasion:
todo os lo doy en este sacramento íntituido por
vosotros; «Tomad y comell que este es mi cuerpo. l)

i Dios mio! yo no puedo continuar escribiendo
mas de este prodigio. j La Divinidad dentro del
pecho del hombre! j Esto pasma! y segun esto:
¿ Quien se escusa de recibir á DiosLen la sagrada
comunion? ¿ Quien es tan desconocido de SU9

propias necesidades que' no reourrá á remediarlas
recibiertdo este pan de vida, que oon su virtud
causa las mayores· prodigios? Consultad en la
vida de la g'ran· Maestra Santa Teresa de Jesus
y vel'eis las delicias de sus comuniones: p}'eg'un­
tad á una Mada Ogniacense que sint6mas mor­
tales eran aquellos <[ue se~tia cuando para -probar
la verdad de sus éstasis en las comuniones la da­
ban una forma sin consagl'ar creyendo aÍgua vez
que e la prueba perdia la vida. Decid á una ca­
talina de Sena, que quien la conduyia por los ai­
I'eS hasta llegar á la mesa eucaristica, y que ha­
blen tantas santas de las'delicias de este sag'l'ado
alimento y enmudezca mi inhábil pluma falta
de energia y espresion.
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INGRATITUDES.

. uso Dios al hombre, uno en
Dos preceptos lillp 1 1 de gracia; ambos

la ley natura.l, y. otro e\ a ~~ebranÚtdOS por la
opuestos entre SI, ~. arr:e .~: (ruta cle~ (il'bol t'edado))
criatura. « No come! as ( d 'do por el angel re-

o' • ; Ad n pero se UCI
dIJO DIOS a a, .. , d uebranta elman~
belde'envidioso de su feliO~'~'d~ En este solo bo~
uato y come del fruto pro .tl l Y'las o'eneraciones

d t , '6 Adan su mue1 e, b ti t '
ca o 1 ag . dIos desgracia:dos e ec os
todas contar.mn~das e n su desdicha, sn miseria
de su inobedlencla ll~ra ecesitaba de mi. remedio,
v su muerte. El mun o~ . orciona pOI' medio
y la misericordia de, D~O~ ~:ofantas infelicidades,
de otro bocado la CUl a~IO (No comerásll en la ley
Siantes,dijo: «Na com~,.a:'r~s :'« Tomad y comecl.ll
de gracIa dree á sus_c.~a omida, dispone el mis­
Ahora ordena el 8enOl lalc . cal'ne y san O're

te en e que su <>
mo el Wl'an banque ombres neglig'entes caen en
es el altm.ent~, :r los h ta de no probar de este -pan
la inobedlem:la msensa as se quiere em-

. t' 'Pero con que escus
eucans lCO. I . d L g almas indiferentes á
bozal' esta ingTatltu ! a té de amor, quieren
gustar de este gTan

1
baDqu~ajeza su indignidad:

presentar sus. pecac os, su . ,
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P
'P:::nrecibir este misterioso pan, al que dicen res-

, y no se atreven á po b
tado abierto del R el t ner su oca en el cos-
encuentro de este e en 01'.. S. Bel:na~do sale 111

es! mag!s indiges ;1~:~~~;~\lY g~~~t~ Qu¿ magis. cegel'.
estas, mas ne esitas de é' mas enfermo
buelto t h 11 m dlco. Cuanto mas em-

e a es en la culpa '
tas de recurrír á este d '. tImas necesl~ado es-
-sana las enfermedades

a
d~t:1Íne S~cramento que

reverencia átI' . a ~ uego no es la
la ingratitud ~~¿:o mls~er~o, sine eci desprecio,
pio bien el q~e nos .s~on?clmlento de huestro pro-
S Amb' . d' para de la mesa 'eucarística

. 10S1O Ice, qne cuante '81 '
¡.(¡traen 'de r ;b'., .. ma os hombres se
'sos m eC1 11 este drvIUo pan, mayores esce-,
do.' Ela1:~1;~~Specados se cometen en el mun­
los' á r perta se atreve á seo-urar que si

d
nge es rebeldes hubieran tent'do la d' 1

e gustar d t IC la
imposible s:ceas.~ poderoso alimento, hubiera si<lo
de 1 - tIa, por que este pan es la fortaleza

Y
lao:l~ldlSecol's , el pre~ervativo de mortales caidas'

na curatIva de la 1 'el pecado En 1 .. . s a mas ebfermas por
los fieles l:ecibi~~ f:I:~~:~~ tiempos. de la Iglesia,
nos cada ocho dias : ¿Ir qu: ~~rr:ulllhonpo: l~ me·
nuestras com . trIan ay SI VIesen
rian que 1 ti uhlllones de una sola vez al aüo? Di-

aeamuertov't' dI"
cia, que el escept' . d llc l~a e a mdlferen-lClsmo e s¡O'lo d' 1
corazones. y que anojamos á JES aroma en os
almas con soberbia ingratitud. ·0 ~~ci~~rne~ef:t~;~;
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de la mano del amigo tanto mas estando necesi.
tados, es un desprecio con que le.provocámos al
aborrecimiento Y dureza de .corazon para mirar
nuestros males; pero JESUS, no obstante nuestro
desprecio, lo sufre y siempre paciente nos lla­
ma, nos espera para abrazarnos, olvida nuestras
inj urias y nos llena de beneficios.

¡ ODios mio! Cuanta es la desgracia de los imi­
tadores de lDs israelitas que decían les causaba
nauseas el delicado. maná descendido del cielo.
(INauseat.au.ima nostra pro cibo isto levissimo. 11 Ya me
causa hast{o este alimento de_la carne Y sangTe
de JESUS Sacramentado. ¡'Que ingratitud! i~om­
bres que asi pensais! ¿estais fuera de razon para
apartaros de la sagrada mesa? i Estais helado-s y
os retirais del fueg-o 1 i Estais enfermos y os ,apar­
tais del médico! i Estais débiles y reusais el ali­
mento! i Estais necesitados y despreciais á la IllÍS­
!TIa riqueza! El Dios que se encierra en la sa­
g-rada hostia es incomprensible en su alteza y
peneficios; pero los hombres.. !! tambien son in­
~omprensibles en su conducta. Os amo, Dios mio,
pero no os quiero recibir; os reconozco mi Cria­
dar, pero no me humillo ante vos: creo en vues­
tras bondades y beneficios, pero todo lo despre­
cio. ¿ Quien comprende estas contradicciones?
Cierto que se rechaza cual si fueran dos electrici­
dades opuestas, mas sin embargo es palpable esta
conducta que da motiYo acerrar este capítulo con

6
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a sentencia espresada en el salm
«Los que se alejan d t' o 66, verso 27.

~ e t, pereceran II

VII.

. JESUS 'SE QUEDó
TADO PARA sos SACRAMEJ:'<-

TENER AL
LA GRACIA Y S JUSTO EN

ER LA MEDI-
CINA DELOS PECADORES~

Los justos y los
gusto y adorable Sa~ecadores tenemos en,el au-
de los consuelos E t ra~ento del altar el mayor
está llena de m~l s a vIda transitoria perecedera
producen la muer:: ;tU~ ~nferman al alma y la
1'a en un abismo de tr~llla. ~1 mundo se hundie­
ciera en medio de él bul~clOnes sino se cono-

un antldoto
vase de la caida ó nos 1 que nos preser-
nos de sus cons~cuenc' evantase de ella curándo­
los dos beneficios pel:;s ~Ol.tales. Grandes son
que amenaza es' e preservar de un mal

. ,mayor favor q d
esperlmentado el mal l-b ue espues de

Esta es otra de las bo~~:~~~sde sus efectos. .
usa Jesucristo en el b que con nosotros
I

so erano Sac' t .
os naturales de la Ar b' lamen o. DlCen

a la, que las v:ívol'as de
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aquel pais estan privadas del pernicioso veneno
que tienen las nuestras porque alimentádas con
yerbas .inocentes y balsámicas del pais no causan
daños ni se hacen temibles. Parece inconexaYdes-­
proporcionada mi comparacion, pero como quiera
que la incomprensibilidad de este gran misterio,
sea para que el hombre humillado. con fé, crea y
adore en las verdades que en él se encierran, se
hace preciso hechar mano de las cosas terrestres
y naturales, para que por e11as el entendimiento
humano pueda vislumbrar algo de las bondades
de Dios en este Sacramento. Siendo JESUS el pan
inocente y balsámico, preservativo de caer en pe­
cado, ¿no será razonable creer que las almas jus­
las que-con frecuencia le reciben, deben su per­
severancia en el bien á este divino bocado? San
Bernardo preguntaba: ¿sabeis almasjustas áquien
debeis vuestra quietud de candencia, la dulzura
de vuestro coraz.on, el amor que profesais á vues­
tros prójimos y el sosiego de vuestra vida? No á
otra cosa que á vuestras frecuentes comuniones.
Continuad en alimentaros de este precioso man­
jar y en el hallareis vuestra perseverancia final;
el preservativo de mortales caidas.
_En pocas palabras queda dicho que JESUS en el

Santísimo Sacramento del altar es el preservativo
de que los hombres caig'amos en los grandes pe­
cados que causan nuestra ruina, si sabemos apro­
,echarnos ele este. gran antídoto que el Reelen-



= 84 =
tal' dejó en su Iglesia autes de su dolorosa muer­
te; veamos ahora como tambien es la medicina
curativa de los que han tenido la. desgracia de
caer en pecado.

Si examinamos los actos de Religion en que se
ocupan aquellos hombres que se arrojan al peca­
do y á los escesos de una vida libre, veremos que

.jamás les ocupó la idea de pensar en las verdades
de la Religion, y como es cousigiente la mesa eu­
carís.tica es para ellos una Cosa insig'uificante é in­
sulsa. Dentro ele estos mismos hombres se eucuen~
trala prueba de que Jesucristo saCI'"amentaclo esel
pr~serv~tivo del pecado, porque moralmente ha­
blando parece imposible que las almas que fre'­
'cuentemente comu.Jg-an sean víctimas de iuconti­
I}entespasiones. Amando intensamente Dios al pe­
caclor, creó,en su Iglesia esta medicina capaz de cu­
rar las heI~idasmasprofundas y ios males mas ar­
raigados. (( Venid á mi, todos los que estais cargados
que yo os aliviare) (S. Maoteo 11) Estas palabras
d,e .JESU.s ¿que otra Cosa son que la promesa que
hl}ce á los pecadores de curarlos sus llagas acer­
cándose á su sagrado convite? Dios, deseoso en
'su amantísimo corazon de ofrecer y colmar de
bie!fes á sus criaturas, nos llalUa; Venid, peca­
do:ces, no os aterren mis resplandores de gloria
y Magestad, porque yo la oculto á vuestros ojos
carnales, y estoy aqui humillado y esc0ndido ba­
jo el velo de esta hostia para re<;:ibiro,s jT curara.
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, id entradme en vuestro ?~-

yuestros males, ,~n. é' la esclavitud y pesadls1-
e '-'o destl mI' . 'eco-razon qu J 6s oprime: SI os 1

roa carga del pecado q~el no teroais, yo es,"
. ébil por natUl a_eza, " 1

nocelS d es . tl'r'é con mI fOlta ezat 'os yo os aSIS .taré con 'oso 1 '.1 ])l'I'O~' « DOlnmus
e daré nuevos , .

y mi poder, y os 23 ue soy el Señor fuel'-
(ortis et potens (Psabn. t) ~ é las fortalezas de

, Yo des rlllr . -" ,
te y pode!oso: os libraré de su mano .1er-
\uestros enemIgos y L 'b 'abo de mant¿ pessmw­
rea qne os acobarda. I elf" ,tium. (Jerem, 15. 21)
1'u,1n e.t redi.mmn te elemaltt¿ I 01 _ , dueño y padre

' t' absoluto senor, .q
Ue yo vues ro . 1 el en vuestra \1-

l en vuestra sa u , .
me comp azco , , tras infinitas gTacras.
da. y en derramar sable vaso 0Taríos salen estas

Del silencio de nuestros saon roa el Sal adoro
mismas palabras con que ~os a , 1 l'epa,ra en

t dá 0Tacra espeCIa .
Este sacram,en o , ~d le, devuelve aquella
el alma la VIrtud per dI a., Yl pacaa'O' el amoro::;o.

'dió por e" .
hermosura que per 1 Omnipotente nos sa a y
valor. g.e los b~~~:tr~e postracion y abatimiento.
nos lrbeT~a de '., os la obedencia. al llama­
¡Y todaVla eS~~lvDare:~onfi.aremos de sus prom _miento de JESUS. ¿ • v

sas?" 'do los hombres tuvie-
Es verdad que aun cua~o'eles y la santidad de

ramos la purez~ de 10Stillc:dO en el vientre de su
San Juan Bau,~lSta sa~'O'nos de recibir dentro de
n adre, no shenaáIDlosn-I~~cstad de los cielos; peronuestro pec o a o
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JESUS en su evangelio llama al divino banquete á
lbs flacos y enfermos, á los pobres y ciegos, por­
que conociendo todas las miserias humanas, dá
el remedio en este saludable sacramento como el
mas propio l)ara curarnos. Mejor seria que al co­
mulgatorio nos acompañase una santidad perfec­
ta, pero JES s no la pide tan grande, y si esta fue­
Te necesaria, ¿que mortal se acercará á poner su
boca en el corazon de J'ESUS? Si se exigiese esta
santidad, seria pedir por disposicion á la comu­
llion lo que debe ser su fruto,

Oonfesemos sinceramemte nuestra indignidad,
pero no nos acobardemos por ella hasta el estre­
mo de retraernos de la sagTada mesa. Procure­
mos llevar pureza en el corazon, quietud en la
conciencia, resolucion firme de no ofender mas á
Dios, devocion, respeto y amor á tan santo sa­
cramento, fé, confianza y esperanza en Dios, y
con estas disposiciones la comunion no puede
menos de ser fl'llctuosa.

¡Señor! miradme en vuestra presencia: ¿me
conoceis? i ó Dios mio! Si yo no supiera que sois
misericordioso, y que estais en el admirable sa­
cramento para ser el mé<.lico c).e nuestros males,
:yo me retírara de vuestra presencia, ó mas bien
no me acercara á TOS --riéndome horrorosamente
desfigul'ado cual me ha puesto la culpa y temiera.
vuestra repulsa oyéndoos: «nescio te) no te co­
nazco: 1'ero TOS no desconoceis al pecador y es-
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'1 recibirle -y curarle. ~ues

tais pronto á conocer et a misericordia bien tiene
mirad, Señor, quevues. r , uno de los milagros de
donde emple~rse en :n\~rá curarme mis llagas
vuestra omDlpotencla h 'do de muel'te.Ourad-

me han en 1Profundas que , ca -lo merece a pre-. . o no lo mel ez , 1
me, SI, que SI y . derramasteis en a cruz,
ciosa sangre que por Dll lfin soy hiJ'o de la cul-

'd 'on de que a tyen COI).Sl eracl. .' 't tibus conceptus sum, e
Pa «Ecce enim m tn!gw a , Yo no dejaré de. . 't me mater mea.)) . ,
in jJeccatls concep1 A l,;us lava me ab 1n1-1 ofeta' « mp. ,
gritaras con e ~r . meo munda me}) iOh DlOS
gtátate mea: et a l)~Ccato mas se señale vuestra
~io ! Sea e~te el dla en q~~nipotencia; el dia en
misericordIa Y vuest.ra zon en vos salte de go-

. t' do á mI oora , 1 .bque convll' len d d bendiga Ya a e
IZO publique vuestras bO~d a ales,mundo entero á

' b' Y conVI evuestro nom 1 e , .
alabaros Y bendeCll'Os.

VIII.
Ó SA.CRAMEN-

. 'JESUS SE QUED RO VIÁTICO PARA
ARA SER NUEST

T ADO P LA OTRA VIDA.

- . amante de los hombres des-
El Oriaclor, SIempre dió 1 ser no supo jamás

ee el momento ~ue ~e\ ~los ~n los precipicios,
abandonarlos DI deJar os s
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trabajos y adversidades de lav'd h
do su pueblo por espa' d 1 a umana. Cuan-
naba por las soledadesc~o e ~uarenta años ca~i-·
columna de fueO'o les e un ~pero desierto, una
ra la tierra de ;rOmisi~~o:anaba y guiaba pa­
los peligros del camino' ~s~rán~oles de noche
de los nocivos ardores d~ y e ;ncl~éndoles de día
no vé en aquella column:

que
.cllma. ¿y quien

JESUS en el SantislDl'o S e de. fuego :figurado á
h

. acrament 1
abla de conducir á los h b o que a gun díaom res po ' .

en persona por las sinuosidad' l' SI z;nIsmo y
efecto, ya no es una c 1 e:s de la VIda t En
ma Divinidad la que0pum~a d; fuego, es la mis­
bres, les muestra los ~l~\~a lado de los hom­
noche del pecado y leP l'-b

g
s que no ven en la, SIra de 1 .'

res de las- pasiones que p d os nOCIVOS ardo-
seri~ de nosotros sin esta~:z~~ enfermarlos. ¿ Que
do sm esta guia? En 1 . . ¿Que fuera del mun-

. e slO'uíent 'mas las reflexiones que t:> e capItulo hare-
preguntas. se des.J?renden de estas.

¿Pero donde nos puede 11- .
lacíon Jesucristo sacra . enar de mayor conso-
nuestra partida á la etme~dtado que enla hora de
d 1

'. . e.rnl ad? E to'e enemIgo de nuest. . 'n onces, cuan-
sus desesper~dosesfu :as almas agota con todos
-trossucumbíéramos s·elzos parrt perdernos, nasa-

l una mano fí 't
sa no nos amparara en la m U81 e y podero-
Tmtalla. en el último de 1 as cruda y pertínáz
flerna desata contra os esfuerzos que el in

nosotros. En los mayores tra.=
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bajos y pesares de la vida, sentimoStID gran con­
suelo si nos vemos rodeados de los amigos que en­
jug'an nuestras lág'rimas': ¿que trabajo, que dolor
mas grande oprime'nuestro corazon que aquel
momento en que los dolores y malestar de una
enfermedadnos conducen alsepulcro? Pues en es-
ta afticcion nos visita y nos consuela el mejor de
los amigos: siempre nos tiene á la. vista, siempre
nos defiende de in:finitos males. i Ah ! cuantas ve­
ces hemos dado al acaso el vernos libres de un.
mal que nos amenazaba! Nuestro material cora­
zon asílo pensó sin acordarse que JESUS vivia á su
lado en el sacramento del altar! Este Señor no·
quiso desampararnos·en ningun-instante de'n.ues­
tra vida, mostrándose mas celoso de nuestro bien
cuando nos vé postrados en el lecho de la muerte
esperando la terrible hora; entonces sale de su'
santa casa, no se desdeña entrar en la mas hu­
milde chosa ,y allí donde el moribundo lucha con
ras ag'onías de la muerte, allí llega JESUS para
consoIa:rle y forta1ecerle con su cuerpo y sangre.
Entonces parece (dispensadme Señor, que atre­
vido entre en los sentimientos de vuestro corazon
queriendo interpretarlos) entonces el Divino Re­
deñtor quiere haeer otro esfuerzo de su poder en
favor de cada uno de los hombres al fin de la vida,
acompaÜándolos en la agonía, para recoger su
alma y presentarla al Eterno Padre, comofiel abo-o
gado de nuestrascilusas. Eterno Padre, aqtlíos pre-
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sento una alma red 'd
rosa pasion y muertee~l ,a llcon mi sangre y dolo-

, SI e a no es d'
Y YUestra justicia pide 1 t. ¡, , 19na de vos,
P

aso dio- . a sa lSlaCClOn de s ul
, '" na es mI carne' us c ­

do á ella por medl'o d ylml sangTe que se ha uni-
últ" e a comuni d

. lillOS dias: vuestrajnsticia ?n ,u~ante sus
illlS sudores mortales 1 h quedo sahsfecha con
con los oprobios, azote:

n
e uerto de las Olivas;

por ella; mirad Señor Yámu~rte,de cruz que sufrí
corona de espinas t d' llmls cmco llagas á mi, o o se ado ca .
encerrado en la hostia' n ~ll sangre y
que recibió dentro d pUla, santa é Inmaculada
rosla ahora en satO ¡,e s~ pecho, para presentá-
f
' lSlaCCIOn y d 'o ensas cometida esagravIO de las

gloría, s, y por ella os pide perdon y

. o¡.Beneficio inmenso .

.VIsIta cuando mas nece;~te ¡ESUS nos hace con su
lila beneficio hace resal~ a os e~tamos! Este mis­
hombres en este auO' t al' mas a poca fé de los
Si hubiel'a ti" .< b US o y adorable Sacramento

• ¡;;, SI se est di' . . '
dltacion los favores d J u aran en relIgIOSa: me-
mo fuera posible queeca~Us en e1 Sacramento ¿CD­
ese espanto en que alD'~~: ese terror pánico',
euando se les anuncia la6 reces ,almas se ponen,
mento durante el curso d pCIOn de este SaCl'a­
aterra por que lo ca 'de una enfermedad? Si les

nSI eran c
cursor de la muerte amo un acto pre-
un medio que pued~ ;e~O~~~¡ no lo miran como
salud corporal? eu d J z p~ra recobrar la

an o ESUS VIVla en el mundo
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predicando su nueva Religion ¿no curaba á los
paraliticas, daba vista á los ciegos y resucItaba á
los muertos? ¿Pues porque hoy le hemos de ne­
goal' este poder y esta gracia, si en sus inescruta­
bles designios está en otorg'aTla? S. Gregario Na­
cian'ceno afirma que su padre agonizante recobró
la salud tan luego como recibió el santo ,iático.
Santa TeTesa de JESUS testifica que sus crónicos
y dolorosos males se aquietaban con lo sagrada
comunion. S. Felipe Neri entumido y postrado en
su cama, cobró fuerzas para recibir la sagrada
comunion, con .solo la presencia de JESUS sacra­
mentado; y todos los dias palpamos los efectos de
esta saludable medicina que siendo espiritual,
muchos enfermos se alivian, convalecen y sanan
desde el momento en que JESUS Sacramentado en­
tró en sus corazones. ¡Yen vista de tantas prue·
bas de las maravillas de este sacramento, consi­
deraremos como aterradora su visita á la cabece­
ra de nuestra cama! Esto es una ingratitud por
falta de fé, es una atróz desconfianza que hace­
mos del poder de nuestro Redentor,

PeTO si todavia no es bastante este despego dE!
nuestro corazon, espongamos otra ingTatitud que
JESUS recibe muy dolorosa á su corazon por tan
pÚblica como frecuente. Ka en vano la campana
de nuestros templos hiere con su sonido los oidos
anunciando que el Rey de los cielos y de la tier­
ra ya á salir ue su santa casa para llenar de gra-
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cías y consoTacion á uno de nuestros hermallos
que está postrado en el lecho del dolor r y acaso
próximo á la muerte, Todo 16 mas que escita la
Gampana en nuestras vidas·es la curiosidad de pre­
guntar para quien sale el Señor, y satisfecha, ol­
vidamos el g'J'an beneficio de Dios, y nuestl'a ima­
ginacion vuelve á Ocuparse de nuevo del tráfag'o

. y afanes de la ,ida, Si pasa por nuestra calle ape­
nas hincamos una rodilla en tierra y con la cabeza
erg'uid~ miramos á JEsus solo, sin acompañamien_
to y sin el decoro que justamente reclama la Ma­
gestad de los cielos, y pregunto: ¿Es este mis­
mo JESUS aquel JESUS á quien los Ap"5stoles si­
guiernn abandonando sus redes y su casa, aquel
JESUS que seguido por turbas. de cinco y seis mil
personas d'esprecfaban cansancio,. la sed; el ham-

. bre y la' .ru.tigas por seguir.le· y serles amable su
trato y compañia? Pues si es este mismo JESUS,

j como ahora tan solo r sa oontesta en pocas pero
dolorosas polhbras, Porque no hay fé, y porque
el corazon arraigado en las bag'etelas de la tierra
no se eleva Ulmca á la consideracion de la prenda
inestiÍnable que Dios nos dá en el SSmo, Sacra­
mento del aTtar, i OIJ, si se considerara toda la
grandeza de este altisimo misterio! Nadie dejara
de amarle, visitarle y compañarle á todas partes,
:pero dicho está por el Espiritu santo: «Desolatione
clesolata est O1ll1lis lerm, quia nul1us est quí 1'eco­
gifut corde) llena de desolaciouJ' pecado está la
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I 'mero de CTlS la-

Ycorto e nu 1 fétierra porque ~~ mu b 'e las verdades de a '
que reflexlOna so r " . el amor á JESOSnos a deliCla Si

El mundo fuer~ ,un t dos los corazones.
sacramentado V·l'VleSe en· o

IX.

MUNDO SIN
'6 Q'UE FUEHA E~ ESUS EN EL

. ESENCIA DE J
LA PH OHAMENTO?

SSMO. SA

1 ilencio considel'o
Cuando en la so~edady en~~e~zo que el mundo

los beneficios de DlOS, m~ c; adorable sacramen­
no existiera sin el a~gu~'~ieblas del infierno cu­
to del altar. Veo ~ ,as ~r ue faltos los hombres
brir la faz de la t1ena: p e ~ arrojáran,á un caos
de una luz que les g'mas,' difíciles de contener.
de aberraciones Y miSel'la:a privada de interés i
La Religion fuer~ un~dco sin atractivo para e
~in animacion, sm '11 ap' áO'inas de nuestra me-

n humano. En as b hubieran -ya bor-
~~~~:y de nuestra ~'l'~~~~~~ss~ela pa~ion sacr~~
rada los caractéres ,lll . de la RedenclOn nos p 1

ñta, el gran ~sterlO , a'o el inmenso po, -
sa Y h'stonl1 ocult,\' b J • l, deso-raclareciera UD~ 1 La infelicidad') a o
\'0 ele los tiempos,



Ca d
" = 94 =

n uJeron al hombre
q?~ borrada de su ment; la. desesperacion, por
VIVIera mas que de 1 a Iden de 10 futuro no
do de otras sensasio~~:esente,y el corazon des~u­
car~ales, mas se ase ~ue no fueran puramente
raCIOnal é intelio. meJara al bruto, que 1
el Dios de toda b~~~~e. Tal me 'figuro al mU~d~~~
?ramentado para da~'~ose ~ubie~e quedado Sa­
mteres y recuerdo. eXlst~ncla, animacion,

EXISl'El'iOI \ . Q .,
, .. 6 ulen se at .

que por JEsus vive el m ~eve á poner en duda
manos? ¿No le obedec un o? ¿No es obra de sus
de pendientes de su o~n ~odas las criaturas como
s~!, la luna y los astros~~~~:enCia? ¿No corre el
?lIador les trazara? 'N 1 10 de la órbita que su
Inundando al mund; o e obedecieron fas ao-ua
preservando á y destruyendo toda b, $
un una sola famili came,

a nueva g-eneracion? L a para dar oríg'en á
mundo, le dió sus 1 uego si Dios hizo al
destruyó toda carne eyes, y cuando le plLwo
hombres lleg-aron al cc:ndo los pecados de l~s
y de la ingratitud ,?,? del desconocimiento
su brazo . . (, qUIen podra' d tomlllpotente e ener hoy
s~gunda generacion i~~:~ destruir de nuevo esta
beneficios como la pI" bIata y desconocida á sus
ha b lIDera? L 'm res (No suben ho . os pecados ele los
sobre nuestras cab y, como autes del diluvio
la cólera del c' 1 e ezas para irritar de n ''1 - le o que con sti. uevo,
n entendimiento h ca gas Inconcebibles

umnno pu d_ , e e destruir este
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mundo perverso? ¿No le sigueu obedeciendo los
elementos quienes podían ser los vengadores de
su justicia? Pues confesando estas verdades so­
bre el dominio y po el' de todo un Dios, seria una
monstruosidad negar que el mundo existe por su
voluntad, pero no obstante nuestros pecados, no
le destruye por solo su existencia Y presencia en
el aug'usto Sacramento del Altar, en donde sa­
srificándose diariamente por los hombres, renue­
va el sacrificio de la cruz con que desarma la
justicia del cielo contra los pecados del mundo.
Yo no dudo que si autes del dilu:vio universal hu­
biera existido entre los hombres este aug-usto sa­
cramento, jamás las ag'uas inundaran la tierra
sembrindola de cadiveres y destl:uccion, Si el
Eterno perdonaba á las ciudades nefandas por
solo cinco justos que se encontrárau en ellas. ¿No
ha de perdonar ahora i la tierra hallándose, en
ella el justo de los justos, el santo de los santos.
el hijo del mismo Eterno Padre, cuya especial
¡llÍsion en este ,alle, es satisfacer á la justicia
del cielo y perdonar los pecados del mundo?' ¡Ah
mortales! Confesad conmigo que el mundo existe
por JESUS, y si JESUS seretiraTa de nuestra compa.,
l1ía, la destruccion era inevitable en castigo de

nuestras culpas.
A:'<DUCION. La union del espíritu cou la mate-

. ria causa la "ida, Refleccionemos que seria la Re­
lig'ioD sin la presencia de JESUCR1STO. Separemo
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mas una ideamaterial pa1'a

, RECUERDO. Esppn!5a é 01' la preciosa dádiva
mover mas nuestro m~erb\pS,aci'amento delaltar.
que tenemose1?-~ladrrura n~111arg9 viage, ó con

Nuestros amIgos ha,ce arse de nosotros por-
mayor dolor .los vem~ ,:~a~u amor les incita an­
que la eternIdad los .a. . un recuerdo e.spres.ado
tes de su partida á deJa;:fs apreciamos! Siempre
en una prenda. i Cua.n : rd~mos en ella las
que vemos esta pren<;l~ leco . pensamos en los
virtudes <;le nuestro arplgO, rd:~ que nos'le arre­
padecimientos .d~ l\en~~r~olor se apo!,!era de no­
'bató, un se~tlmlen o humedecen, un suspiro de
sotros, los oJos se 110S " uelolleveálamJl,n-
g ratitud confiamos ,adlvlentPsaqel amado y la prell­
. 1 il .o don e repo . ,. .
sion de s enCI. 'b ~~ triste ósC'ulo de amOI .
da de su recuerdo reCl e t fué tal el amor

Jesucristo antes de ~u mdu~arrleo's una prenda de
b que qUISO eJ ,

á los hom res la ue se enc(:\rrase el mayor
inestimable valor, en qd y de sus actos en fa-
de los recuerdos de su,;~ :ecuerdo U:o pue9.e ser
Val' de los .h01Il:br~~én no recuerda al rnjraT á la
mas espreslvo: 6~ misterio de la enparnacioIJ. en
sagra..q.a hostla ~.O' '1 A. uién no se le re1;re­
el seno de u~a .Y1r.,en~l)l~ yhumUde de todo UIl
senta el naclml~n.top u resentacion en el tem'
Dios, su c,ircunclsron, ~ e~pacio de treinta año~ y
plo, su VIda ?scura P-oándonos 'con la; predicaclOll
su '\ida pública,elnsen t aV"endo con ella la ch-ili-
el camino del Cle o, y r ,¡ "1
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'de nuestro culto el santo sacrificio de la misa,
"que nos queda? ¿Que nos llevaria á la Iglesia?
l Presenciar ritos y ceremonias simbólicas que
nos representarán las grandezas y Magestad del
Eterno? Este culto material era ineficáz para mo­
,el' los I~Ol'aZOnes, y aun daria motivo á dudar de
la ,:enida de aquel Mesias prometido en el princi­
.pio de los siglos, y no habiendo relig'ion sin sa­
yrificio, ¿que holocausto pudiera ser el nuestro
tan perfecto y satisfactorio? :Ninguno, porque
todo otro sacrificio no era ni podia ser digno del
Eterno: luego, -¿ que seria la Religion sin el sacri­
ficio instituido por el mismo Dios? Yo ,no paella
espIicado" porque la oscuridad, la 'Maldad , la
insulsez que se deja entreveer hace parecerse á
'una Cosa desconocida y copla tal indlfinible. Pero
aparece Jesucristo en nuestros altares, y el cora­
zon siente, lá.te dentro de una emocion placente­
ra: el espiritu se reanima, el interés se mueve en
:llOsotros á amar aquel Dios que miramos sobre
·nuestros altares Jesucristo pre,eyó In. oscuridad
de sn religion si enmedio de ella no colocaba una
·antorcha luminosa que esparciendo sus rayos por
todo el orbe, ilustrase á los hombres en las ver­
·dades de la fé. Esta antorcha quiso ser el mismo
JESUS, que así como el espíritu da ,ida á la ma­
terii1., así este di,inísimo sacramento, es la anl­
macion y vida de su religion sa~ta 'estendida por
el mundo desde la yenida del Espiritu Santo.

.., ......... .
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zacion al mundQ? ¿Quién no ~e con los ojos del al­
ma, ála presencia de este augusto Sacramento los
trabajos ~e JESUS, los oprobios, los azotes, las 'he­
ridas, los clavos, la cruz y 'su muerte' y todo el
a.mor de uuDios para el género humano? ¿Y es po­
sible no recordlll' toda la redencion? Es tan imposi­
ble como ver el sol, y uo ver su luz. He aquítodo
e~ interés, toda la animacion y ¡:ecuerdos que nos
ilió JESOS COI:! la.institucion del SSmo. S.acramento.

ATRACTIVO. Una fuerza, irresitible no nos puede
hacer indiferentes, de ir áh casa de I5ias y pros­
ternarnos hasta el polvo porque nos dice; aqlL'i es­
ta tu Dios. El Dios que con su virtud.y,perfecciones'
a.trae á los hOPlbres para satisfacerlés en sus nece­
sidades y colmarles de benefiCios.· «Si alo'uno tie-. . . b

11e sed venga· á; mi)) dice Je¡:¡ucristo por .S. Juan.
(7. 37) Guan abundantes hall sido la.s,gracias que
los hombres han sacMo del SSm.Q. Sacramento.
d.onde el amorosisimo J ESUS concedé Jiberlfl y gTa­
ClOsamente todos sus .dones! HOplbres que os' en­
contrais afligidos y cargados de miserias, acudid
á la .~uente ael SSmo. Sacramento en donde apa­
gareIS la sed de vnestros males que os abruman.
Si las necesidades tempo.rales os acongojan, en
e~e Sacramento hullareis el tesoro inexhausto qne
remedia y llena de riquezas al coraz.on atribula­
do; no hay dolencia que no cure, porque siendo sn
amor sin limites y su sacrificio universal á todo
alcanza la virtud de tan preci<~s&. instituciO!l. .
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. Qué mas interesante puede ser la p:'esen~lade

JE~US entre los hombres? Jnsus es la ex..~st~nc~a del
mundo, la animacion Y vida de la RehglO~santa
que profesainos; el atractivo de los coraz,ones, el
remedio de todas las necesidades, el sost~n ,de. los
justos; la medecina de los J?~cador~s, la Vlctll~a
santa qne satisface á la justiCla del cr.e10 ' Hom'~HeB
-incrédulos, indiferentes del mundo : ;mgrato.s l:L lo~
beneficios de Dios, pecadores todos., meditad SI
-algo dejó por hacer JESUS en benefic10 v~es~o : y
si veis que nada pudo hacer mas la SabldlU':a u~­
créada en beneficio vuestro, deponed :,uestr? 01­
g'ullo hasta el PQlvo, detestad tanta mgTa:ltud.
:y cantad himnos de al.aha:lZa: y- de graCHLS al
Dios bondadoso por la lllstltuclOU del SSmo. Sr.v-
craTJt(mto del altm', -

X ·.1. •

L.~dalo Domillum, onmoS gellles: ¡.mtale
éUlII OITIIIOS pop\lli. . .

QtlCll1i!l1l\ confirm.ata l;sl ~~I:er nos m,lscrll'o:­
lIia C'Jus: el "crllas UOOllOl mancl I.n c.ctel-
1lI1111. (l's:l!m. '116) .

Al:\had ni ~cüor lod~ Ins n,clOnes: .l.had-
10 tl,dos los ¡uehlos. ..,

Porque jamas cesa de Ilsnr de m13crlCOrdt3
ton lIo~o\rOs, ':i In "erdad del ~cñor es eler­
namenle jllluul¡¡ble.

¿ Quid 1'elribuam Domino pro ol1wib¡¡~ qllll~ re­
tribuit mihi.? (Salm. 115. 3) ¿Qll~ gracIa::. ?s da­
ré yo. Señor, por los beneficios ql\e nos_dIspen­
sas en el soberano Sacraplento? Yo, Sellar. uno
de los, ingratos á los beneficios recibidos, quiero

...,.....-~-------......,---------_I!
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terminar esta taréa que he emprendido en ainor
vúestro , y por éomplacer á una alma que os ama,
eon una accion de gracias. En todo el cur,SO de mi
trabajo os habeis dignado mover mi corazon al
amoÍ' vuestro: yo he sentido dulees sensaciones I

mis mejillas se han humedecido mas de una vez
considerándoos tan amantedelas hombres ¡O Dios
mio! i cuanto desgraciado seré si hago infructuo­
sas estas aldabadas con que habeis llamado á las
puertas de mi corazon! Yo las abro, JESUS mio, dig­
náos entrar en el sin que os horrorice el pestífero
olor de mis culpas. No, Dios mio, no fué esta alma
devota vuestra la que me maúdó escribir de vos;
fuisteis vos mismo, quién por su boca me lo man-

I dásteis, para que reflexionando en Veis., me co-
nozca vuestra criatura ing'rata. j Ay Señor, que

'favor tan inmenso me habeis hecho! De 10 mas
vil del mundo; del mas bajo y pecador de los hom­
bres habeis echado mano para vuestros desig­
nios. Aquí me tlmeis, pues habeis empezado la
obra, conc1uidla convirtiéndome á vos, entre tan­
to que yo por favor tan grande convido á los cie· .
los y á la tierra á todo 10 criado para daros gTacias.

lmitacion de los ~((lmos 148 y 149.

Obras magestuosas del Señor, bendeciclIe y
dadla gracias por la institucion del Sacramento
del altar; en donde se ostenta todo su amor, todo
su poder y sabiduría: obras de la creacion, pul li-
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dl alabadle en todos

d nombre ensalza e y .ca su ' •
los siglos. . ue llenos de admil:acion ~el

Ang.eles del.clel.O, ; á los hombres, estais aSl~­
amor que JESUS tien no de g'loria... y descen~elS
tentes en su escelso tro. é de nuestros santos sa,.
en legiones. hasta e~ pl alabanzas, bendecid-le

'os daclIe graClaS Ygran, .
por todos los slglos. . 1 s alabad al Señor, que

Habitantes de los Cle o n' su ado;able cuerpo y .
. 6 la tierra ca· toS santific en . b6ndecidle eternamen e.

sangre, dadle gr~c\as ~ondad del Criador porque
Cielos, bend~Cl~e~oda felicidad.

os hizo el PalaclO.. tierra peces de la mar,'
Todos los que pIsals la 'd'd al Criador. 1 .entos ben eCl

aves que surCalS os Vl t~dos está señalada su
y dadle gr~cias porque en .
misericordia. . tos vosotros que SOlS. aguas YVlen , .Fuego, a11'e, . d dadle graClaS y

ill s del Ona 01",
otras marav a d grandeza.
bendeciclIe por todo su ~od:~ranca nieve: prados

Montes que os coronalS 1 tás que ostentais
que os vestís de fiares, P anbendecid á vuestro

1 'a y verdura,vuestra ozaDl . - siempre.
Criador, dadle gramas ahora ler OS viene del cie-

Reyes de l~ tierra, cu~ol~ alabadle en todos
lo, dad graCIaS á. vuestro y.
los tiempos. O' 's las naciones, depo~ed

Ejércitos que subyuc~er del Dios de los e]ér-
vuestro poder ante el po .
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Citos, bendecidle dadl .Rey y Señor. y -.. e graCIas como á vuestro

El . 1Cle o y la tierra .
nueV0S himnos de al bunan sus voces y entonen
d ~ . a anza al D'o, y re§uene por toda lOS sacramenta-
Dios de Israel. s partes gloria y honor al

Al~grese el cielo, reO' ,. ,
todos los hijos de 1 ] l5ocIJesr3la tIerra, celebren
i nl os lOmbre" la 0'1 .

l e e gTacias por tanta bond~d b arIa de Dios y
~easu nombre alabado ' '. .
Porque Dios ha' aleO'ra~nio::; cielos y el1la tierra

g-fl!O d~ su presencia. b o su pueblo con el re-

o Alabadle, bendecidle dad . . .
el su mucha liberalidad y . le g'lllCl3:S conf0rm~

Sea pOl' siem re . y gl audeza. .
Amen. p DIOS alabado por siglos sin fin.

,: .q;;'0Nl'C~U'~JH~R.
Cal'lSlmo Lector' . . o

terminado la peque ~ ~on o el aUXllr? .del cielo he
tratar las finezas dna

J
area queme Impusiera para

> 1 e ESUS para ca l hen e augusto y divo o • n os ombres
¿Has leido sus n~~~lmo ~acramento del altar.

Jo languidez, frialdad e~~~Itulos? H~brás halla­
ra tratar de un acto d J ~ ema en mI pluma pa­
el incendio de amor e f::;u~, que muchos llaman
convierte en fueo'o al' ead rasador volcan que

. l5 muu o' pero m' l
neJada por un COl'azon de hiei . I? urna ma:
haber Ilroducido una cm 01 no se Usongea despa que en tí prenda el
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incendio de aIDor. Poro no lo n,ecesitas, cal'lSIIDO
lector, por que disp1]esta está tu alm~ y t~ cora­
zon al amor de nuestro Dios, y mis heladas ob-
servaciones han.surtido sú efecto.

¡Ah! si; si sientes que la lectura de mi opús'
culo te ha recreado en eramor de Dios.

y sientes mas; sientes otro segundo amor que
por si solo brota de tu coi'azon '- siñ poner de tuyo
parte alguna, para sentir una gratitud grande,
á una señora pOT cuyo medio recibiste los benefi
cías que acabas de leer en los capítulos 'de esta

pequeña obra. -
. ¿Has visto á JESUS? Los ojos del alma y.la luz
de la fé ¿no te han dejado ver á JESUS durante la
lectura? Si has vi,to á JESUS ¿no has visto ásulado
ásuMadre? Sí, la has visto, porque MARIA es inse­
parable de JESUS, y JESUS venido al mundo por },ifA­
nB, y siendo en JES¡;S todo bien, gloria á MARIA
por quien recibimos á JESUS y en JESUS al Diviuí­
sima Sacramento del altar que es el mismo JESUS.
_ Luego las glorias de JESUS, son glorias de MA­
UlA; y ellibr0 de la doctrina del Sacramento Eu­
carístico, considerado CoIDO el mejor favor recibi­
do por mediacion de MAmA, es tambien el libro de
MAllIA á quien tributaremos alabanzas de grati-

tud, porque- «Todo po/' MARIAl) «nada sin MARIA)) quiso,el Eler-
ño sucediese en el mundo vara beneficio del hombre.)

Gloria á JESúS, Gloria á MARIA por siglos sin fin.
;FXN.



Octubre 5 q.e 1865.

A ~A .1l.eBIA
DE MI QUERIDA HERMANA

D.a AtfTERÁ. CAS'TELLANO i CARLÉS
. EN EL DI!. DE SU 2: ÁNIVERSARI~. o.

j ~uan tarde se mitiga el dolor '
§a hIrió hasta lo íntimo dI, cuando la cau-
O" e COlazon I Aun la 1 '
oa·suceSlOn de los dias que tod 1 " ar-
es bastante á veces atemplar laos~ Ie~a~an, no
las penas! Rasgaré las vestiduras le1vI~l'ldad de
que 10 escesh-o del dolor no me d'e';a' áP a~e: con
las b" ~ r CUul'lr y
-. len conce):ndas ansias de mi pe h -, ,
~~I~~Sladilatdados. gemi.do~ ma~if~starCál~s'el~~r~~=

us~ e 1lli sentImIento. . o ..
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i A.h muerte! i Ah cruel parca r i Cuán ufana te
mostraste al herir mi cora:zon dejándome en la
mas acerba soledad! i Qué alegre, cuando me
viste regar con lágrimas el humilde hogar don­
de pasó los dias de mí existencia sin ver mas en
él á la que formaba mis delicias y mi felicidad!
i Tú siempre cruel, nC!s sumiste en triste horfan­
dad, y nuestro indisoluble lazo de inseparables
herman09, lo has roto sin piedad..... ¡tu cruel.....
¡pero á donde voy á parar? i Á. donde me arre­
bato y contra quien dirijo mis,quejas!

Perdonadme, lectores amaelos; Socios de la.
Academia Bibli.og7'áfi.co-MarianfL·, permitidme este
pequeño desahogo, y si con tinta impropia de la
mision que nos proponemos de hablar solo de MA.­
RIA, he manchado un libro con una inconescidad,.
dispensádmelo en gracia á mi dolor que quiere
consagrar un artículo á la memoria de una her­
mana idolatrada, hablando en él de MARL\ tam­
bien en su justo desconsuelo en 9U amarga so·
ledad.

Era el cinco de Octubre de 1865, Y la mísera
naturaleza de suyo ¡>iempre rastrera por este ba­
jo 9uelo, estaba pag-ando el tributo de lág'l'imas
al recuerdo de la muerte de una hermana ocur­
I'ida en igual dia de 1863, 'El corazon bajaba er­
l'ante entre ideas tétricas y desgarradoras, Ybam­
boleante ~n tan atróz vértigo, necesitaba de una
fuerza poderosa para elevarle al cielo de dondé
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solo pueden sur;g'ir pensamientos mas grandes,

- mas sublimes, mas consoladores.
El, c~razon presa de la amargura, todos SUg

movllrneI~.tos, toda su voluntad estaban sugetos
en tan trIstes horas á los vertigos insoportables
del dolor, cuando una peripecia repentina, viene
~ mudar eu dulces consolaciones al corazon afi:i­
J!do. Instante feliz, instante descendido del cielo
para el .q~e mfrando el dedo omnipotente hasta
en ·la debil-hoJa que se mueve al impulso del im­
perceptible zefirillo, conoce que nada en el mun­
do sucede sin la voluntad de aquel Ser Eterno
que todo 10 ordena.

Mis ojos se alzaron en j'ededor de la: estancia
{li donde el dolor me condujera para llorar en si­
lencio, sin recordar que en ella se veneraba con
religioso decoro, una bella imág'en de ~ÚRIA: an.­
te la cual ardian dos lámparas en sufragio de
aquella alma por quien suspiraba.
~ Ví. sí, á MARIA vestida de negro manto, con una

corona de espinas y tres clavos en una mano un
eoraz~n traspasado de siete espadas y un rdstro­
contl'lstado y.1loroso en el que se reflejaba la
am~rgura.profunda de su alma santa (l).

ro la mu·é .... en sus lágrimas hallé mi consue­
lo ..... sus labios parecia que hablaban á mi cora­
7.on preguntándole si mi dolo/' era como el su.yo.

!1) Se hace relao;on á ,urra )IIuí¡¡en de Nueslra Señod <fe los Dolores .le
J' ~(¡r que el aulor de eslas llIleas hene en su rUar lo l' 311e la cual arden dos
amp:tras lodos Jos sábadus, l, rn SUI fe'lhidades. '

=o ~01 =
Me postré ante. su presencia; ba~bucien~,

angustiado y envuelto en sensaciones lllconcebI'
bIes, preguntaba á la angustiada Señora: ¡O Mu­
jet'-! . Quién sois vos? ¿Sois por ventura Aque~a

privUeO'iada y, reservada por el Altísimo p~ra
obrar :n vos los mas altos prodigios de la grama?
'No sois vos Ao,uella representada en la valerosa
~udith degollando á Holofernes; la considerada
en la hermosura de Raguel, en la belleza de .Su­
sana en la prudencia de Abigail y en la obedien­
cia ; valor de un Abraham? ¿Nó sois la fi?,urada
en el arca de Noé sobrepuesta á la i.nm~l:sldad.de
las aO'uas .salvando la vié1a de. una famÜ1a? Sl la
herm~sa Esther postrada- á los' pies dé Asuero
halló gracia para alcanzar el perdon del pueblo
.iudio; ¿no fuísteis vo~ la que postr~cla an~e el
Eterno hallasteis grac1a, no solo pa1 a· alcanzar
el perdon de una sola familia, n1 de un solo pl:e­
blo sino de todas las generaciones? ¿Vuestro ~wt

poderoso pronunciado _en la misi?n .q~e el CIelo
confiara del Ang'el ¿no fué el pnnclplO de toda
felicidad para todo el género humano?

Luego si vos sois la representada en t.an vale­
rosas heroinas, cuyos hechos no son SlOO SOJ?­
bras de todas vuestras acciones, grandezas y VIr­
tudes, decidme i Oh muger 1 ¿Q~é dolor lle~a de
angustia vuest¡·o corazon que aS1 o~ mostr~ls tan
contristada? ¿Qué os obliga á ves~lr ese lugubre
manto, cuanclo debierais est.ar vestIda con lasga-
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l~ del triunfo y de l~ alegria. Pues que, ¿tam­
bIen para vos, Horollla de los siglos, Bendita de
t0d~s IflS generaciones, Fuerte, CastiÍlo y Mura­
lla lllespu~nable, tambien para vos, digo ha de
ha?er;ágl'lma~ y dolo:es en este valle de las mi­
senas: Pues SI las mlSerias y los males no son
mas que c01isecue~cias de ~uestras culpas, 6porque
p,ara vos .h.ay lágrImas, SlllO cometisteis pecado?

Pero.... lllsensato de mi j á que os praO'unto si
J~.lo se todo! Yo se que llorais la mué;te de 'un
HiJo :y ·d..e un Hijo sin semejante 'Y del que solo
una ~ad:e como vos era digna de tal Hijo Gomo
el HIJ0 dlg-no de tal Madre! Razon habeis tenido
para hablar á mi corazon pregqntándolesi su do­
l~r es po~o el del vuestro! j Ay, Madre, no ya
M;u~e.r~ smo Madl'e ang'ustiada! Vos sois la que
tene~s razon para Uorar, yo no debo mas llorar la
pé!dld.a que lamento. 'sino llorar, si, pero llorar
mIS pecad~s que son los que han dado muerte á
vues.tro HIJO y os hieieron á vos verter amarO'as
l~gl:~mas al pié de s~ cruel suplicio pero suplicio
gIOllOSO, IJeno de trIUnfo y victoria.
- Pero permitidme, Señora. que me ocupe algu­
~os momentos de vuestra. Soledad dolorosa con~
slderá~~ol~ c~mo nuestra dicha y consuelo. y sea
estellli lllsI~llIficante trabajo, un sufragio que mi
eorazon envIaá la que ha motivado estas líneas y
sea p.or vuestro amparo recibiba en los eternos

alac.lOs de la gloria.
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Una de las mayores dulzuras que nuestro co­
!'azon esperimentaria, creo carísimo lector, que
convendrás. conmigo, en que seria la constante
-seguridad de n,o perder nunca de nuestro lado y
amable compañia, á nuestros padres, á nuestros
hijos, hermanos, amigos y demás personas de
nuestro cariño. Los e.strechos lazos de la carne y

-de la sangre, l~ íntima union de conformidad
_de pensamientos, nos escitaná un amor que á ve­
ces no tiene límites', y cuanto mas amamos ma·s
'se presiente el dolor de l!.-aberlos de perder. Pero
.como tristes consecuencias dei pecado todo se ha
de destruir. . .

El d~creto fulminado por el Eterno, que cayó
como un castigo sobre las cabezas de todo el gé­
nero humano se :viene cumpliendo todos los dias
v en todas las generaélones para que despegados
del mut;ldo vivamps siempre en la afliccion en el
luto yen el dolor. ' .

Empero á la tierra vino un hombre, .puro, san­
to, inmaculado, por quien no se habla dado tan
terrible decreto: y sin elllbargo cargando sobresí todas las miserias humanas I menos la del pe­
cado, quiso subyugarse tambien bajo el negro
imperio de la muerte.
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Es~~ hombre fué JESUS, el Redentor del mundo;

el HiJo .de MARrA, de esta Muger tambien pura,
santa é mmaculada por quien tampoco se diera
decreto esterminador; y no obstante sus ojos he­
chos un torrente de lágrimas, su alma y cOl'azon
traspasadas de dolor, esta inconsolable porque la
muerte ha ejercido su funesto destino arrebatan­
do de su lado al Hijo muy amado.

En acerbo p~n'ar le vió ~spirar en la crl}z, y ya
~n vano sus OJos le buscan por todas partes, en
vano, sus brazos se estienden para darle un tier­
no ósculo de pUl'ÍsÍlno amor, porque ya muerto y'
envuelto en u?a .sábana yace oculto en l,ln sepul­
cro que es la última de las miserias humanas.

i QU~én consolará á esta Madre llena de dolor!
Con razon podia decir 1;;. Fulgeúcio hablando de
la Soledad de MARJA, qne era un cuerpo privado
del co~azon " porque al dejar al íIDo en el'sepul­
?ro deJÓ tambien allí depositado su' corazon como
msepal"able del Hijo desus entrañas, es decir que
en un s~lo cuerpo encerrado en un sepulcro habia
dos ?orazones, cumpliendo el dicho' de S. Lucas;
«Ub1 thesaurus vester est, ibi et COI' véstrnm erit))

-como se cumple á la letra en el sig'lo en que el
oro e~ el Dios de muchos hombres cuyo corazou
metahzado a~l~ está siempre enla sed de adquirir.

MARIA Santislllla se vé sola y aflijida, solo tris­
e.:; recuerdos son el lenitivo de su alma dolori­

4f!. Una coro~a de espinas unos clavos, una cruz
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teñidos en abundancia con la sangre preciosa de
JESUS, son sus consolaciones. Si mira al discípulo
amado de su JE.sos, si se dirije á las piadosas mu­
jeres que no la abandonaron en su Soledad, no vé
mas.que lágrimas, no v~ mas que sollozos ni otra
cosa que hondos suspiros de sentimiento y dolor.
¡Ah! i Qüién será capaz de pintar en su perfecto
colorido el corazon de MARIA en.su triste Soledad!
Fuera necesario inventar nuevos acentos, pene­
trar en toda la intensidad de su amor á JESUS, y
aun entonces solo podríamos vislumbrar algo de
su dolor. Pero al menos, los que lloramos pérdi­
das que nos parecen irreparables, reflexionemos'
en la Soledad de 1\L\l\1A, Y veremos que nuestra
afliccion es infinitamente incomparable á la aflie­
cion de MAUlA nuestro modelo en la adversidad.

S, Buenaventura es de sentir, que el Discípulo
_an:{~do, aquel nuevo hijo de MARlA. señalado en la
Cruz, en union de las piadosas mujeres, cubrió
iL esta -dolorida Madre con un manto lúg'ubre
para prh;arla de la vista de la cruz, todavia en­
rogecida y humeante con la sangre 'de la VÍcti­
ma sacrosanta; pero que MARrA) pasando por de­
lante de este altar santificado ya con la muerte del
Autor de la vida quiso serlaprimera en adorarle.

Sus ojos se fijad en aquel sagrado leño, y mi­
rándole, no con aquel 1101'1'01' con que una Madre
del mundo miraría los instrumentos con que die­
ron muerte á un hijo su~'o, sino con el respeto
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